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«El velo se ha rasgado: ya hemos visto la luz y se nos quiere 
volver a las tinieblas; se han roto las cadenas; ya hemos sido 
libres y nuestros enemigos pretenden de nuevo esclavizarnos» 
Simón Bolívar. Contestación de un americano meridional a un caballero de esta isla, 
Carta de Jamaica. 6 de septiembre de 1815.
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E d i t o r i a l

BOLÍVAR ES ESENCIA LIBERADORA
* * * * * * * *

La emancipación de la patria es, sin lugar a dudas, uno de 
los caracteres definitorios de la identidad venezolana, apor-
tado por nuestro Libertador. Tal es el centro del trajinar his-
tórico de nuestro pueblo que ayer y hoy lucha por la libera-
ción frente a los imperios que pretenden dominarnos.

En libertad celebramos los 240 años del nacimiento del 
hijo de esta tierra, que honró a su pueblo  forjándole una 
patria. Con este aniversario en el alma, acerada en revolu-
ción, el Centro de Estudios Simón Bolívar ofrece una nueva 
edición de Libertador 8 Estrellas en la que la acción, el 
pensamiento y la vida del padre Libertador surgen en su 
esencia. 

Convencido de que a la voluntad hay que forjarla con cono-
cimiento, el comandante Chávez inició hace 20 años el más 
ambicioso de los proyectos educativos. Una acción liberta-
ria para romper con la dependencia y formar hombres que 
luchen por su liberación y la mantengan. Tal es el centro de 
atención de este número de Libertador 8 Estrellas con el 
que celebramos un nuevo aniversario de las misiones Ro-
binson, Ribas y Sucre, que ahora forman parte del Sistema 
Nacional de Misiones y Grandes Misiones Bolivarianas, el 
nuevo nivel con el que el presidente Nicolás Maduro elevó 
a otra categoría la satisfacción de estas y otras necesidades 
del pueblo venezolano.

Con la libertad como valor fundamental, el Centro de Estu-
dios Simón Bolívar continúa la celebración del Bicentenario 
de la Batalla Naval del Lago de Maracaibo, la última batalla 
de la Campaña del Zulia, con la que se selló la independen-
cia venezolana y se abrió el camino para la emancipación 
de parte del continente. En esta edición completamos un 
panorama de esa gesta histórica, como una contribución al 
estudio y la difusión de este épico combate con el que, a de-
cir de Bolívar, se “redondeó” a Colombia la grande.

Para cerrar la celebración bicentenaria, incluimos una en-
trevista con el profesor zuliano Yldefonso Finol, quien nos 
ofrece su acertado y siempre polémico análisis sobre este 
importante acontecimiento. El histórico paso de Bolívar 

por las tierras andinas, durante la Campaña Admirable, ha 
sido inmortalizado por el pueblo merideño en una tradi-
ción que forma parte del patrimonio bolivariano y del cual 
ofrecemos  un trabajo preparado para esta edición.

En otra fecha histórica, el 15 de septiembre de 1815, el 
Libertador dictó el que es uno de los documentos fun-
damentales de su pensamiento: la Carta de Jamaica. En 
2014, el presidente Maduro anunció el descubrimiento, 
en Ecuador, del manuscrito original en nuestro idioma. Al 
cumplirse 208 años de esta reflexión de Bolívar sobre la 
situación nuestra americana y la necesidad de la unión de 
nuestros pueblos, ofrecemos la historia de la certificación 
de esta trascendental epístola.

Hace 220 años, nació en París una de las principales escri-
toras y políticas de su época. Flora Tristán es popularmen-
te conocida por el lema ¡Proletarios del mundo, uníos!, 
que luego Carlos Marx y Federico Engels recogerían en el 
Manifiesto Comunista de 1848 y que inspiraría la Revo-
lución bolchevique de 1917. Flora es también el centro de 
un debate histórico sobre su origen y la posibilidad de que 
fuera hija de Simón Bolívar. Dedicamos la sección Vida a 
esta eventual relación entre el Libertador de América y la 
promotora de las primeras ideas socialistas en Europa.

Tal como fue la convicción y lucha de nuestros próceres, la 
soberanía de forjar nuestro destino sigue siendo nuestro 
máximo derecho y deber hoy, cuando otros imperios han 
pretendido, sin éxito, derrotarnos con conspiraciones in-
ternas, y medidas coercitivas unilaterales con las cuales 
creyeron aislarnos internacionalmente. “Nos toca realizar 
plenamente el sueño libertario que nunca ha dejado de pal-
pitar en la Patria y que hoy está latiendo de manera ince-
sante”, escribió el comandante Chávez en su Plan de la Pa-
tria 2013-2019. “Desde el tiempo que nos ha tocado vivir, 
es preciso honrar los retos; tantos sacrificios no pueden ser 
en vano. Hacerlos carne y sangre de la vida nueva tiene que 
seguir siendo el horizonte que nos llama y desafía”.

¡Feliz cumpleaños, Simón!
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Milagros Pérez

Formar y educar 
corazones para la libertad

Hace 20 años nacieron las misiones educativas

* * * * * * * *
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Hace 20 años, tal como reza el primer verso del himno de la Internacional, les 
demnés de la terre salieron del anonimato que siempre los arropó, al ser visi-

bilizados con rostro y nombre propio. La audacia del comandante Hugo Chávez, líder 
del gobierno de la Quinta República, sobrevenida en Revolución bolivariana, permi-
tió el milagro y así nuestros condenados de la tierra se convirtieron en hombres y 
mujeres protagónicos de la Venezuela que históricamente les pertenecía.

En ese momento, la osadía del líder bolivariano fue buscar mecanismos expeditos 
para sacar de la pobreza y lograr la inclusión de los más desposeídos, los más pobres, 
los parias. En su mente retumbaba el “O inventamos o erramos” con el cual el maes-
tro Simón Rodríguez instó a las sociedades americanas de las nuevas repúblicas a 
enfrentar la disyuntiva de asumir un modelo propio e innovador o copiar los de otras 
latitudes. El comandante Chávez no dudó en aceptar el desafío y se aventuró, en el 
buen sentido, a crear nuevas estructuras de atención al pueblo excluido, que fueron 
bautizadas como misiones sociales.

Misiones inspiradas en los ideales bolivarianos para que los discriminados y estig-
matizados como parias accedieran a la salud, la cultura y la educación.  Transcurría 
el año 2003 y los indicadores económicos estaban disparados. Por un lado, pesaba la 
enorme deuda social acumulada por décadas, y por el otro, se imponían los efectos 
del sabotaje petrolero impulsado por los enemigos tanto internos como externos de 
la emergente Quinta República.  

E j e  B o l í v a r - C h á v e z

En el año 2003, la Revolución bolivariana emprendió un colosal impulso que 
llevó al país a erradicar el analfabetismo y a garantizarles a las venezolanas 
y los venezolanos la formación y luces que aseguraran su protagonismo social 

e histórico en el siglo XXI. Este trabajo evalúa el significado y la trascendencia de estas 
misiones, examinando sus fuentes filosóficas y conceptuales, hondamente enraizadas 

en nuestra historia y en el pensamiento bolivariano, robinsoniano y zamorano

* * *
¡Educación!, ¡educación!, ¡educación!: he allí la base fundamental 

de la conciencia, del despertar y de la Revolución.
 (Hugo Chávez Frías, Aló Presidente N° 256. Año 2006)

» Graduación Misión Ribas. Cortesía: Mppci.



Libertador 8 Estrellas    Año 4 - Nº 7     P—6

Tres raíces
Las primeras misiones sociales nacieron entre julio y diciembre de 2003. El énfasis 
se puso en aplicar medidas extremas para abordar la educación y rescatar la dignidad 
de los marginados. La concepción o surgimiento de las misiones, especialmente de 
las educativas, encajaba con las ideas de construir la patria y el marco ideológico 
plasmado en el documento de cabecera de la Quinta República, titulado Árbol de 
las Tres Raíces, resultado de la fusión de los pensamientos zamorano, bolivariano y 
robinsoniano.

El 1° de julio de 2003, nació la primera misión social dirigida a enseñar a leer, escri-
bir y pensar a más de un millón y medio de venezolanos. Fue la denominada Misión 
Robinson que, con la ayuda y el respaldo del método cubano “Yo sí puedo”, inició 
una intensa campaña de alfabetización nacional. Dos años después, en 2005, este 
programa fue reconocido por la Unesco cuando declaró a Venezuela territorio libre 
de analfabetismo.

La irrupción de las misiones educativas en el modelo bolivariano no se detuvo. 
Ese año fue prolífico, ya que también surgió la Misión Robinson II, para lograr la 
escolarización de adultos hasta el sexto grado. Le siguió la importante Misión Ribas, 
dirigida a la reinserción media y diversificada, y posteriormente surgió la Misión Su-
cre, que garantizó la inclusión de bachilleres a la educación superior. Misión Sucre 
se complementaría con la Misión Alma Mater, que permitió la creación de un gran 
número de universidades nacionales, experimentales, territoriales y especiales.

La hermandad de dos pueblos
Por aquellos días, con motivo de la naciente Misión Robinson, el comandante Fidel 
Castro le escribió una carta a Hugo Chávez desde La Habana para manifestarle, entre 
otras cosas, el compromiso histórico entre ambas naciones. Muy cordialmente, le 
expresó: “A ti te digo, Hugo, con el corazón en la mano, que, por Venezuela, la Ve-
nezuela de Bolívar, Sucre y Simón Rodríguez, los cubanos estamos dispuestos a dar 
nuestras vidas…Venezuela puede alcanzar en 10 o 15 años lo que Cuba ha tardado 44 
años en lograr. Tu esfuerzo y sus resultados, impactarán al hemisferio y al mundo. 
Muchos otros países imitarán el ejemplo de Venezuela, será el mayor favor que tú y la 
Patria de Bolívar podrán aportar al mundo (…)”.

Un año más tarde, el comandante Chávez declaró el 15 de agosto como Día de las 
Misiones Sociales que, para ese momento, se extendían a diversas áreas de salud, 
seguridad, alimentación, tierras, cultura. Esta política, dirigida a los sectores más 
vulnerables, fue complementada por el presidente Nicolás Maduro, quien el 7 de 
agosto de 2013 anunció el lanzamiento del Sistema Nacional de Misiones y Grandes 
Misiones Bolivarianas.

F o r m a r  y  e d u c a r  c o r a z o n e s  p a r a  l a  l i b e r t a d

 La concepción o surgimiento de 
las misiones, especialmente de las 
educativas, encajaba con las ideas 
de construir la Patria y el marco 
ideológico plasmado en el documento 
de cabecera de la Quinta República, 
titulado Árbol de las Tres Raíces’, 
resultado de la fusión de los 
pensamientos zamorano, bolivariano 
y robinsoniano .

» Acto de la Misión Robinson. Cortesía: Mppci.
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Una fuerza liberadora
El interés o fuerza de la educación en el devenir de la Patria no es un capricho, moda 
o utopía. Bolívar, quien reconocía que su maestro Simón Rodríguez formó su corazón 
para la libertad, la justicia, lo grande y lo hermoso, tenía muy presente el valor de la 
educación, lo que le llevó a afirmar en el Congreso de Angostura en 1819 que “Moral 
y Luces son los polos de una República; moral y luces son nuestras primeras necesi-
dades”. 

El comandante Chávez nunca se cansó de citar y propalar en la Quinta República las 
enseñanzas y ejemplos de Simón Bolívar y Simón Rodríguez. El primero, Libertador 
de América, decía: “No puede haber libertad donde hay ignorancia. La esclavitud es 
hija de las tinieblas. Un pueblo ignorante es instrumento ciego de su propia destruc-
ción”; y el segundo, maestro de maestros, consideraba que “la instrucción debe ser 
social para hacer una nación prudente. Corporal para hacerla fuerte. Técnica para 
hacerla experta. Científica para hacerla pensadora”.

Está visto que Chávez inventó y luchó por un pueblo formado, descolonizado, amante 
de los saberes y con derecho a la educación. Esa tarea hay que mantenerla y profun-
dizarla, para evitar que se reproduzcan o resurjan los condenados de la tierra.

E j e  B o l í v a r - C h á v e z

 El 1° de julio de 2003, nació la 
primera misión social dirigida a enseñar 
a leer, escribir y pensar a más de un 
millón y medio de venezolanos. Fue 
la denominada Misión Robinson que, 
con la ayuda y el respaldo del método 
cubano Yo sí puedo’, inició una intensa 
campaña nacional de alfabetización .

» Misión Robinson en comunidad Wayúu. Foto: Franklin Reyes, 2004. Alta Guajira, Zulia.
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TEMA CENTRAL

La última gran batalla 
de la Independencia

José Gregorio Maita

* * * * * * * *

Bicentenario de la Batalla Naval del Lago de Maracaibo
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El episodio con el que concluyó la Campaña del Zulia, desarrollada por el ejército 
patriota en 1823, puede equipararse con el que se cerró la Campaña de Carabobo, 

llevada a cabo dos años antes. Se trató del mayor combate naval que libró la Armada 
colombiana y uno de los más importantes para la emancipación del continente. 

El desenlace favorable a la causa patriota despejó el camino para la culminación 
de la Campaña del Sur, ya que hizo posible acudir al llamado de auxilio hacia Ecuador 

y Perú para erradicar finalmente el poder español en Suramérica. 
Los siguientes escritos del doctor en Historia José Gregorio Maita forman parte de 
su reciente trabajo La Batalla Naval del Lago de Maracaibo (24 de julio de 1823). 
Último gran combate de la guerra de independencia. En ellos se examinan el contexto 
político y militar en que se produjo la batalla, los elementos de táctica y estrategia 
militar que la definieron y la actuación de hombres y mujeres cuya participación fue 

decisiva dentro de este acontecimiento crucial de nuestra historia. » 
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La última gran batalla de la Independencia

De Carabobo
a la campaña del Zulia

* * * * * * * *

TEMA CENTRAL  B i c e n t e n a r i o  d e  l a  B a t a l l a  N a v a l  d e l  L a g o  d e  M a r a c a i b o

La Batalla de Carabobo (24 de junio de 1821) no fue el final de las fuerzas españolas en el norte de 
la antigua República de Colombia (1819-1831).(1) Aún permanecieron algunos bastiones realistas 

en la costa venezolana, principalmente en Puerto Cabello.

	 El triunfo de Carabobo debilitó notablemente a los realistas. Sin embargo, no se logró expulsar 
completamente a las armas españolas del territorio venezolano. Durante el año 1822, las maniobras 
militares de los realistas estuvieron orientadas a la conquista de Coro, acción que se consolidó con 
el apoyo del general Miguel de La Torre por vía marítima desde Puerto Cabello; y para impedir tales 
acciones, el 10 de febrero, el intendente general del Departamento de Venezuela, general Rafael Ur-
daneta, ordenó reforzar el bloqueo naval a Puerto Cabello. 

El 17 de mayo, La Vigía de Puerto Cabello (actual Fortín Solano) cae en manos de las fuerzas del general 
José Antonio Páez, asumiendo la dirección del bloqueo marítimo el capitán de navío Renato Beluche.

Por su parte, los realistas, con el general Miguel de La Torre a la cabeza, lanzaron una ofensiva por mar 
en la provincia de Coro, que los llevó a una efímera recuperación de la ciudad homónima a mediados 
de 1822. Una vez recuperada la plaza, La Torre le confió a su segundo, el general Francisco Tomás Mo-
rales, las operaciones en la provincia de Coro. Esta acción fue objeto de atención del general Carlos 
Soublette, quien se encargó de organizar las tropas patriotas para recuperar dicha provincia. En julio 
de 1822, tras algunas victorias de Soublette y su avance hacia Coro, el general Morales se embarcó en 
La Vela de Coro con destino a Puerto Cabello.

Aunque los patriotas creyeron que se trataba de un repliegue, en realidad Morales había sido llamado 
por el general La Torre para nombrarlo nuevo capitán general de Venezuela, ya que él pasaría a ocupar 
el mismo cargo en Puerto Rico. De esta manera, Morales. con el mando de todas las fuerzas terrestres 
y navales realistas en el territorio, inició operaciones hacia el Litoral Central, capturando la goleta pa-
triota Cóndor en Ocumare de la Costa, encontrándose a bordo documentos que indicaban un traslado 
de fuerzas patriotas de Maracaibo hacia el centro, dejando desguarnecida la ciudad, motivo por el cual 
Morales tomó la decisión de dirigirse sorpresivamente a Maracaibo.

(1)  Llamada hoy en día “Gran Colombia”, para diferenciarla de la Colombia actual.

» Retrato ecuestre de Bolívar. 
Arturo Michelena, 1888. Óleo 
sobre tela. 305 x 211 cms. 
Asamblea Legislativa del edo. 
Carabobo.

«  Batalla de Carabobo 
(detalle). Martin Tovar y 
Tovar, Salón Elíptico, Palacio 
Federal Legislativo, Caracas.



Libertador 8 Estrellas    Año 4 - Nº 7     P—12

Al saber que Maracaibo había quedado desguarnecida, Morales tomó la decisión de atacarla por sor-
presa.  Para ello, desembarcó en la costa oriental de La Guajira y se dirigió al sur, para tomar la ciudad. 
El 2 de septiembre, venció al coronel Francisco María Faría en Sinamaica y dos días después al coronel 
Carlos Castelli en El Paso del Socuy, cerca de Maracaibo. 

El recién nombrado capitán general dejó los buques patrullando el golfo de Venezuela para interceptar 
los apoyos que enviarían por vía marítima los generales Páez y Soublette en auxilio de Maracaibo, que 
estaba al mando del general Lino de Clemente. Conociendo las intenciones de Morales, Clemente lo 
esperó en Salina Rica, en donde se libró un feroz combate el 6 de septiembre en el cual las fuerzas 
patriotas fueron derrotadas, retirándose a Moporo, en la costa sureste del lago. El castillo de San Carlos 
de la Barra capituló sin combatir; y para el 9 de septiembre de 1822, Morales era dueño de la provincia, 
estableciendo su cuartel general en Maracaibo, el puerto más estratégico e importante de la región. 

La caída de Maracaibo comprometía gravemente la seguridad de la República. Si bien para diciembre 
las fuerzas realistas serían contenidas en la cuenca del lago de Maracaibo, era necesario recuperar la 
región y despejar la amenaza de una contraofensiva española que, bien apoyada desde Cuba y Puerto 
Rico, podía revertir buena parte de los logros patriotas alcanzados desde 1819. Para ello, el liderazgo 
militar colombiano inició la que sería la última gran campaña dentro de las fronteras nacionales: la 
Campaña del Zulia.

TEMA CENTRAL B i c e n t e n a r i o  d e  l a  B a t a l l a  N a v a l  d e l  L a g o  d e  M a r a c a i b o

» Vista general Puerto Cabello. Anton Goering, 1893. Cromolitografía, 29,9 x 20,2 cms.

» Retrato de Miguel de la Torre, 
de cuerpo entero, en un paisaje. 
Eliab Metcalf, 1826. Óleo sobre 
lienzo. 230 x 162 cms.
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Situación previa a la batalla y plan de campaña patriota
Hablamos de “Campaña del Zulia”, puesto que la Batalla Naval del Lago de Maracaibo no fue más que 
la culminación de una larga campaña militar iniciada en enero de 1823 con el bloqueo del golfo de 
Venezuela y el movimiento de varias fuerzas terrestres alrededor de la cuenca de dicho lago. Se trató, 
además, de una campaña mixta, de carácter terrestre y marítimo, aunque se haya decidido en una ac-
ción naval. Debido a la dimensión de las fuerzas implicadas, la extensión en el tiempo de la campaña 
y la complejidad de las operaciones emprendidas, bien pudiéramos decir que la Campaña del Zulia de 
1823 está entre las más grandes llevadas a cabo por las fuerzas armadas de la antigua República de Co-
lombia dentro de sus fronteras; más compleja que la Campaña de Boyacá en 1819 o que la de la costa 
neogranadina en 1820-1821, y a la misma altura que la Campaña de Carabobo en 1821, o la del Sur en 
1822. No puede dejar de mencionarse, desde luego, que la Batalla Naval del Lago fue la mayor batalla 
naval librada por la Armada colombiana, y unas de las más grandes de tipo naval en la independencia 
de Hispanoamérica.

La situación, a comienzos de 1823, bien puede ser resumida en las palabras del general Pedro Briceño 
Méndez, secretario de Guerra y Marina, en su exposición al Congreso el 18 de abril de ese año: 

“[…] la batalla de Carabobo había cambiado el carácter de nuestra guerra, haciéndo-
la pasar de continental a marítima. El enemigo, reducido a las principales plazas de 
nuestra costa, dominaba con su escuadra nuestras aguas, y era forzoso buscarlo en el 
mar o tomar en él preponderancia para poder establecer los bloqueos, y para precaver-
nos de incursiones repentinas. Contra todas las probabilidades, y a despecho de tanta 
dificultad como se presentaba, las medidas redobladas del gobierno tuvieron el efecto 
deseado. Nuestra escuadra ha ascendido de cinco buques a diez y nueve, de las cuales 
seis son corbetas, siete bergantines y seis goletas.”(2)

La guerra mantenía exhausta a la República. El Zulia había sido devastado por la invasión de Morales, 
Boyacá apenas podía ofrecer hombres provenientes de Tunja y Socorro, mientras que Pamplona y Ca-
sanare estaban casi desiertos. Del Magdalena solo podía obtenerse reclutas y unas pocas municiones 
y vestuario. La mayor parte de Venezuela seguía agotada tras más de una década de guerra, y Ecuador 
aún no había sido consolidado. En esta situación, solo los recursos financieros de la Nueva Granada

D e  C a r a b o b o  a  l a  c a m p a ñ a  d e l  Z u l i a  -  J o s é  G r e g o r i o  M a i t a

La caída de Maracaibo comprometía gravemente la seguridad de la República. Si bien para diciem-
bre las fuerzas realistas serían contenidas en la cuenca del lago de Maracaibo, era necesario 
recuperar la región y despejar la amenaza de una contraofensiva española que, bien apoyada desde 
Cuba y Puerto Rico, podía revertir buena parte de los logros patriotas alcanzados desde 1819. 
Para ello, el liderazgo militar colombiano inició la que sería la última gran campaña dentro de 
las fronteras nacionales: la Campaña del Zulia.

» Francisco Tomás Morales. 
Retrato. Vicente Escobar, 1824. 
Museo Municipal de Santa 
Cruz de Tenerife.

(2)  Secretaría de Guerra y Marina de la República de Colombia y Pedro Briceño Méndez, Memoria del Secretario de 
Estado y del Despacho de la Guerra al Primero Congreso Nacional Constitucional de Colombia, en el año de 1823 
(Bogotá: Imprenta del Estado, por Nicomedes Lora, 1823), 3, http://www.bibliotecanacional.gov.co/recursos_user/digita-
lizados/fpineda_350_pza20.pdf
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la Batalla Naval del Lago 
de Maracaibo no fue más que 
la culminación de una larga 
campaña militar iniciada en 
enero de 1823 con el bloqueo 
del Golfo de Venezuela y el 
movimiento de varias fuerzas 
terrestres alrededor de la 
cuenca de dicho lago. Se 
trató, además, de una campaña 
mixta, de carácter terrestre 
y marítimo, aunque se haya 
decidido en una acción naval. 
Debido a la dimensión de las 
fuerzas implicadas, la extensión 
en el tiempo de la campaña y la 
complejidad de las operaciones 
emprendidas, bien pudiéramos 
decir que la Campaña del Zulia 
de 1823 está entre las más 
grandes llevadas a cabo por las 
fuerzas armadas de la antigua 
República de Colombia dentro 
de sus fronteras…
» Mapa de la Gran Colombia, integrada por los 
departamentos de Venezuela, Cundinamarca y Ecuador 
(usado para servir a la historia de las campañas de 
independencia, entre 1821 y 1823).
Lith. de Thierry Frères á Paris. Colección Libros Raros, 
Biblioteca Nacional de Venezuela.
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 podían sostener el esfuerzo de una nueva campaña militar.(3) Aparte de todo esto, no podemos dejar 
de recordar que a finales de 1822 ya Colombia estaba disponiéndose a auxiliar al Perú en su liberación, 
por lo que la invasión de Morales ponía a la República bajo la amenaza de una guerra en dos frentes.
Las fuerzas que España pondría frente a la flota colombiana, aún en formación y con incipiente capa-
cidad oceánica, estaban al mando del capitán de navío Ángel Laborde y Navarro, segundo jefe de la 
Escuadra de los Mares de la América Septentrional. Esta sección de la Real Armada Española tenía su 
cuartel general en La Habana, y apostaderos en Santiago de Cuba y Aguadilla (Puerto Rico). Cuando 
en Cuba se supo de la conquista de Maracaibo por Morales, Laborde recibió la fragata Constitución, 
la corbeta Ceres, y los bergantines Esperanza, General Riego y San Carlos, además de 57.849 pesos 
en oro y plata para auxiliar a Morales, objetivo último de toda la operación planteada por el mando 
naval español.(4)

Por su parte, el general Carlos Soublette, comandante del Distrito Militar Norte(5) al enterarse del 
ataque de Morales, envió una expedición naval al mando del capitán de navío Renato Beluche, la 
cual conducía un batallón de infantería que debía desembarcar en Paraguaná y otro más que debía 
ir a Maracaibo, para auxiliar al general de marina Lino de Clemente y Palacios. Esta expedición llegó 
más rápido a la zona que las fuerzas conducidas por el general José Antonio Páez, que encontraron a 
Clemente en Trujillo ya vencido y en retirada. Beluche encontró la Barra de Maracaibo(6) en manos 
realistas, por lo que decidió continuar a Riohacha, para evitar las naves españolas que patrullaban la 
zona.(7) Estas primeras fallas patriotas en tierra irían convenciendo al liderazgo patriota de que solo 
mediante el empleo de una escuadra capaz, el Zulia podía ser liberado. 

Cuando el general Mariano Montilla, jefe de la Zona Militar de Cartagena, supo lo acontecido, se diri-
gió a Riohacha para organizar fuerzas y atacar por tierra y mar a los realistas. En la llanura de Garabu-
lla, al sur de La Guajira, se enfrentaron las fuerzas de ambos bandos el 13 de noviembre, resultando 
vencedores los realistas y teniendo que replegarse los patriotas.

Ante esta situación, el general Rafael Urdaneta avanzó con sus fuerzas hacia Boca de La Grita, para 
bloquear los ríos Catatumbo y Zulia. Los combates entre realistas y patriotas en la zona quedaron ta-
blas, pero otras victorias patriotas en Mérida y Trujillo dejaron maltrecha la retaguardia realista, por 
lo que las posibilidades de que Morales alcanzara el altiplano bogotano desde Maracaibo quedaron 
frustradas. Las tropas patriotas al mando del general Manuel Manrique, que operaban sobre Gibral-
tar, destrozaron a las fuerzas realistas el 29 de diciembre, haciéndolas retroceder a su base de opera-
ciones en Maracaibo. Las fuerzas de España quedaban confinadas en el lago, pero aún no habían sido 
eliminadas.
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» General Manuel Manrique. 
Autor desconocido. C. Siglo 
XIX. Retrato al óleo.

(3)  José M. De Mier. El Almirante Padilla. Acción granadina en la Batalla de Maracaibo, p. 23

(4)  Antonio R. Eljuri-Yúnez S. La Batalla Naval del Lago de Maracaibo (Narración), p. 75

(5)   Jurisdicción militar creada por Simón Bolívar después de la Batalla de Carabobo y que comprendía el centro-norte y 
occidente de la actual Venezuela. La misión de este comando era liquidar los remanentes españoles, asegurando la reta-
guardia para liberación del sur neogranadino en 1822.

(6)  Se denomina Barra de Maracaibo al cordón de islas arenosas y bajíos que separa la bahía de El Tablazo del golfo de 
Venezuela. El único canal de acceso estaba defendido por el castillo de San Carlos de la Barra y el fortín de Zapara. Ésta era 
la única ruta marítima hacia el lago de Maracaibo.

(7)  Antonio R. Eljuri-Yúnez S. Ob. Cit., p. 57

» Lino de Clemente. Martín 
Tovar y Tovar, 1874. Galería 
de Héroes, Palacio Federal 
Legislativo, Caracas.
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En enero de 1823, el general Mariano Montilla reunió un consejo de oficiales, entre los que se encon-
traba el general de marina José Prudencio Padilla, comandante del Tercer Departamento de Marina(8) 
y de la recién formada Escuadra de Operaciones sobre el Zulia; junto con los capitanes de navío Rena-
to Beluche, Nicolás Joly y Walter Chitty, además de prácticos de la zona. 

Allí, Montilla les participó su idea de forzar la Barra y apoderarse de Maracaibo mediante un rápido 
movimiento. La idea fue aprobada por la mayoría, y Montilla se comprometió a lanzar un ataque terres-
tre para distraer a Morales, a fin de que este redujera las defensas en la Barra. Dicho ataque quedaría a 
cargo de los generales Soublette y Gómez, con los batallones “Carabobo” y “Tiradores”, desde el este y 
el oeste del lago, respectivamente. El hecho de que la escuadra contase con prácticos que conocían a la 
perfección la zona, incrementaba notablemente las posibilidades de éxito. Para iniciar las operaciones, 
Montilla dio a Padilla facilidades para concentrar y abastecer la escuadra en Riohacha, puerto que se 
convirtió en la base para iniciar la campaña; y decretó, el 15 de enero de 1823, el bloqueo del golfo desde 
el Cabo Chichivacoa, en la Península de la Guajira, hasta el Cabo San Román, en la Península de Para-
guaná.(9) Así tomaba forma el plan colombiano para liberar el Zulia y se iniciaba la campaña.

Cabe aclarar que los buques empleados en la zona no eran los únicos de que disponía la Armada co-
lombiana. Por otra parte, conviene recordar la gran movilización militar del momento. El historiador 
Bernardo Jurado Toro nos dice que para marzo de 1823 había un total de 18.368 hombres en armas en 
la República de Colombia, estando desplegados en el Cauca 327, en Cundinamarca 1.055, en el Istmo 
1.120, en el Magdalena 4.838, en Boyacá 1.450, en el Zulia 1.821, en el Orinoco 751 y en Venezuela 
5.682, entre otros.(10) Evidentemente, todos los esfuerzos de la República se centraban en defender 
su larga fachada marítima atlántico-caribeña contra España. El Libertador-presidente Simón Bolívar 
se encontraba en Guayaquil, reuniendo el futuro Ejército Auxiliar de Colombia, que sería enviado a 
Perú. Sin una victoria en el Zulia que despejara la situación, sería imposible acudir a la llamada de 
auxilio que hacía el Perú, para así liquidar el poder español en Suramérica.

Respecto al soporte logístico, el historiador José De Mier nos dice que las ciudades de Santa Marta, 
Cartagena y Riohacha fueron cruciales para financiar y abastecer a la Escuadra del Zulia, lo que le per-
mitió a Padilla fletar nuevos buques y reparar los que ya tenía. Para inicios de 1823, la escuadra estaba 
integrada por la corbeta Constitución, los bergantines Gran Bolívar, Independiente, Marte, Intré-
pido, y Libertador, las goletas Espartana, Independencia, Terror de España, Rosalía y Rosa, entre 
otras naves, además de buques que se encontraban en otras áreas, como las corbetas Bolívar y Boyacá, 
empleadas en el bloqueo a Puerto Cabello, o la goleta Cazadora.(11) Se trataba aún de una escuadra 
modesta, pero sus jefes estaban más que dispuestos y preparados para cumplir su misión. Respecto a 
las fuerzas terrestres, llegaron piquetes de los batallones “Carabobo” y “Dragones de Venezuela”, pro-
cedentes de Valledupar y Riohacha, los cuales fueron fusionados como batallón “Magdalena”.(12) Así co-
menzaba la gran operación terrestre y naval que finalizaría con la Batalla Naval del Lago de Maracaibo.

***

» Carlos Soublette. Martín 
Tovar y Tovar, 1874 Galería 
de Héroes, Palacio Federal 
Legislativo, Caracas.

(8)  Jurisdicción naval que cubría la costa desde el cabo de La Vela en la península de La Guajira hasta el río Culebras, en 
la frontera con Centroamérica. Tenía su comandancia en Cartagena y albergaba la mayor parte de la escuadra colombiana. 

(9)  Antonio R. Eljuri-Yúnez S. Ob. Cit., pp. 61 - 63

(10)  Bernardo Jurado Toro. La Batalla Naval del Lago de Maracaibo librada el 24 de julio de 1823, pp. 83 – 87  

(11)  José M. De Mier. Ob. Cit., pp. 18 - 34

(12)  José M. De Mier. Ob. Cit., 34

(12)  José M. De Mier. Ob. Cit., 34
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El 16 de julio DE 1823, llegaba por fin Angel Laborde al lago de Maracaibo, tras pasar la Barra, lle-
vando consigo únicamente los tres bergantines: Esperanza, General Riego y San Carlos, puesto 

que la corbeta Ceres no podía entrar pasar la Barra por su mayor calado, y la fragata Constitución 
había quedado seriamente dañada en Puerto Cabello, amén de que su calado, aún mayor, le impedía 
también pasar al lago. En este aspecto, el plan colombiano de llevar la batalla al interior lacustre em-
pezaba a resultar, puesto que las mayores unidades enemigas no podían acceder a dicho espacio. ¿A 
qué nos referimos con todo esto? Para entenderlo, debemos comprender que la ausencia de un canal 
de navegación como el que existe en la actualidad, impedía que buques con más de cinco metros de 
calado entrasen a la zona; es decir: corbetas, fragatas y/o navíos de línea, pudiendo acceder entonces 
solo bergantines y goletas.

¿A qué nos referimos con estos tipos de buques? Una corbeta era un buque ligero de tres palos o 
mástiles, que disponía de una única cubierta de combate con una sola batería, y entre 20 y 30 caño-
nes. Su misión era la escolta del tráfico mercante, vigilancia litoral y, a veces, exploración para las 
escuadras de guerra. Por su parte, un bergantín, generalmente, tenía dos mástiles, con su  aparejo 
mezclando velas cuadradas y triangulares. Se caracterizaban por ser extremadamente rápidos y ágiles 
en la maniobra. Fueron empleados como buques para tráfico mercante, pero también como corsarios. 
Las armadas incorporaron a su vez el bergantín, que portaba normalmente hasta una docena de piezas 
en cubierta, para exploración y lucha contra la piratería. La goleta era un buque de dos palos con el 
aparejo formado por velas triangulares. La goleta aparece en el siglo XVIII y tenía características fun-
cionales parecidas al bergantín, del que se diferenciaba principalmente por su aparejo. Es un buque 
capaz de alcanzar gran velocidad y se empleó de forma parecida al bergantín, aunque por su menor 
tamaño se destinaba más a actividades mercantes de cabotaje, teniendo menos armamento a bordo. 

Con la llegada de Laborde, ambas fuerzas quedaron configuradas de la siguiente manera: del lado 
español, los bergantines Esperanza, General Riego y San Carlos, que se unieron a la escuadrilla que 
Francisco Tomás Morales ya había reunido, consistente en las goletas Zulia, Mariana, María, Cora, 
Liberal, Estrella, Rayo, Salvadora, Habanera, Especuladora, dos pailebotes, dos flecheras, tres

24 de julio de 1823:
táctica y estrategia naval

* * * * * * * *

» 2da Vista del Combate del 24 de julio del año 1823 en la Laguna de Maracaybo al mando del Benemérito General José Padilla (detalle), 
se la dedica al teniente de navío Jayme Brun, por Ambroise-Louis Garneray. Posterior a 1823. Col. Museo Bolivariano.

» Angel Laborde. Autor 
desconocido, 1853. Óleo sobre 
tela. Colección Museo Naval 
de Madrid.
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El 18 de julio, el general 
Morales y el capitán de 
navío Laborde tomaron la 
decisión de librar una batalla 
naval para destruir la flota 
colombiana. En esa misma 
fecha, fue presentado a Padilla 
un documento de intimación 
para que se rindiera antes de 
combatir, lo que fue rechazado 
de plano. Es entonces cuando 
se inicia el posicionamiento 
táctico de ambas escuadras para 
disputar el combate decisivo. 
Llegado el 20 de julio, la 
situación se presentaba con 
Morales asentado en la ciudad 
de Maracaibo y parte de sus 
buques ligeros fondeados en 
Zapara y El Moján, Laborde 
con su flota en la ensenada de 
San Carlos y la flota patriota 
al mando de Padilla fondeada 
entre Punta Palma y los 
Puertos de Altagracia.

» 3ra Vista del Combate del 24 de julio del año 1823 
en la Laguna de Maracaybo al mando del Benemérito 
General José Padilla (detalle), se la dedica al teniente de 
navío Jayme Brun, por Ambroise-Louis Garneray. Posterior 
a 1823. Col. Museo Bolivariano.
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 faluchos, tres guairos y ocho piraguas, totalizando 14 carronadas, 49 cañones, 975 soldados y 670 ma-
rinos, con 1645 combatientes en total. Del lado colombiano, los bergantines Independiente, Marte 
y Confianza, las goletas Leona, Espartana, Independencia, Emprendedora, Antonia Manuela, 
Manuela Chitty y Peacock, a los cuales se unieron seis flecheras, tres bongos armados y otros botes 
armados, propiedad de los pescadores y comerciantes de la zona, que se unieron a la escuadra, totali-
zando 70 carronadas, 26 cañones y 1199 hombres. 

Aunque, con base en la superioridad numérica, pudiésemos pensar que las fuerzas de Laborde eran 
superiores a las de José Prudencio Padilla, la realidad era bien distinta. La superior cantidad de carro-
nadas del lado colombiano era la clave. Pero, ¿qué eran las carronadas?

Eran piezas de artillería naval, fabricadas en hierro, notablemente cortas en longitud, diseñadas en 
1774 por el general Robert Melville, inicialmente para las fuerzas terrestres. Se le conocía con el nom-
bre de “smasher” o “rompedor”. Fue desarrollada en 1778 por la fundición Carron Iron Founding and 
Shipping Company de Falkirk, Escocia, de la cual recibió su nombre. Aun siendo cortas y relativamen-
te pequeñas, podían disparar munición de gran peso pero a menor alcance, o bien grandes racimos 
de metralla. 

En consecuencia, la escuadra colombiana, aunque un poco inferior en tamaño y con menos alcance 
de sus armas, tenía mayor poder de fuego a corta distancia, lo que podía resultar devastador para el 
enemigo, como, en efecto, lo fue. 

Morales estaba empeñado en decidir la suerte por medio de un combate naval, y aunque los realistas 
se habían convencido de la indisputable superioridad que tenía el enemigo en la mar, el general no 
quiso atender los últimos requisitos de Laborde, que le propuso evitarlo a toda costa. Este no estaba 
dispuesto a dar sensación de temor y emprendió los preparativos del enfrentamiento. Estaba claro 
que el general no admitía consejos de nadie y menos de oficiales de inferior graduación.  

El 18 de julio, el general Morales y el capitán de navío Laborde tomaron la decisión de librar una batalla 
naval para destruir la flota colombiana. En esa misma fecha, fue presentado a Padilla un documento de 
intimación para que se rindiera antes de combatir, lo que fue rechazado de plano. Es entonces cuando 
se inicia el posicionamiento táctico de ambas escuadras para disputar el combate decisivo. Llegado el 
20 de julio, la situación se presentaba con Morales asentado en la ciudad de Maracaibo y parte de sus 
buques ligeros fondeados en Zapara y El Moján, Laborde con su flota en la ensenada de San Carlos y la 
flota patriota al mando de Padilla fondeada entre Punta Palma y los Puertos de Altagracia.

El 23 de julio, la escuadra española amanece al norte de Punta de Palmas y a las 7:45 am los buques de 
ambas escuadras ocuparon puestos de ataque, procediéndose a dar señal de abordaje al buque más 
próximo, en orden de la formación, y enfilar proa rumbo a la ensenada de Capitán Chico (costa occi-
dental del lago). La colombiana decidió fondear de los Puertos de Altagracia (costa oriental del lago). 

A la aurora del 24 de julio, las escuadras patriota y realista se encontraban prestas para dar el com-
bate definitivo. El general José Prudencio Padilla, a bordo del bergantín Independiente, reúne a los 
comandantes de los buques republicanos para cambios de último momento, que resultaron en una 
escuadra bien coordinada. 

A las 10:30 a.m. Padilla, en persona, pasa de buque en buque, animando a cada tripulación a dar todo 
de sí por la consecución de la libertad. A las 2:00 pm, el comandante de las fuerzas sutiles recibe la 
orden de levar anclas y posicionarse sobre los buques enemigos de igual clase. 

» Rafael Urdaneta. Martín 
Tovar y Tovar, 1840. Galería 
de Héroes, Palacio Federal 
Legislativo, Caracas.
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En la posición sur republicana, a bordo de los buques, se encontraban los patriotas José Prudencio Pa-
dilla, Renato Beluche, Rafael Tono, Pedro Lucas Urribarrí, Felipe Baptista, José Alejo Troconis del Mas 
y José Francisco Coll, los cuales impedirían el paso hacia el interior del lago; al norte: Nicolás Joly, To-
más Vega, Pedro Juan Caldera, Francisco Coll Ballesteros, José María Silva y José Eugenio Hernández, 
cortando la salida a la Barra, hacia la protección de las baterías de las fortalezas de San Carlos y Zapara.

A las 3:15 p.m. comenzó la batalla. Padilla había ordenado izar en el palo mayor del buque insignia, 
la orden de abordaje, la cual dejó izada a pesar de haber sido respondida por todos los buques de la 
escuadra colombiana, en señal de haber sido recibida y de que la acataban. 

Laborde, al percibir la señal dada en la escuadra republicana, ordenó romper el fuego de cañón, y 
luego de fusil. Pero esto no amedrentó a nuestros héroes. La escuadra seguía su firme avance hacia la 
española y, ya a toque de pañoles, rompió fuego de cañón y fusilería, y al instante procedió al abordaje, 
todo tan simultáneo que no se puede precisar si fue primero disparar o abordarlos.

	 El bergantín Independiente se lanzó sobre el San Carlos, produciéndose un fuerte crujido de ma-
deras, partiéndose los baupreses en el ataque. La cubierta del buque insignia realista es escenario 
de una dura y sangrienta lucha en la que no sobrevive ningún español. La goleta Confianza aborda 
otra goleta enemiga. La Emprendedora rinde al bergantín-goleta español Esperanza, el cual explota 
inmediatamente, al incendiarse su santabárbara. El Marte arremete contra tres goletas realistas a la 
vez: Mariana, María y Rayo. Las goletas Manuela Chitty y Leona atacan a su vez a las goletas espa-
ñolas Zulia, Habanera y Liberal.

Los españoles, por su parte, aprovechando la proximidad de la goleta patriota Antonia Manuela, la 
atacan. Nadie queda con vida, por lo que acuden en auxilio la goleta Leona y un bote armado del In-
dependiente, siendo rescatada a fuego cerrado. La escuadra española, acorralada por el nutrido fuego 
colombiano, los cruentos abordajes y su permanencia al ancla, vive momentos de gran angustia, por 
lo que se deciden a cortar los cables y darse a la vela, en un último esfuerzo por evadir la inminente 
derrota. La desmoralización invade a la tripulación del bergantín realista San Carlos, surge la deses-
peranza y se arrojan a las aguas del lago.	

Laborde logra llegar al castillo de San Carlos, pasar la Barra y dirigirse hacia Puerto Cabello. Una vez 
allí procede a recoger y embalar los Archivos del Apostadero, y con todos los buques españoles que 
allí estaban zarpan rumbo a Cuba. En Puerto Cabello, solo había dejado la goleta Bailén, con la orden 
expresa de que fuese volada en caso de que los patriotas se apoderaran de la plaza, orden fielmente 
cumplida cuando los patriotas, al mando del general en jefe José Antonio Páez, toman la plaza el 8 de 
noviembre de 1823.

A las 5.30 pm cesó el fuego y se izó la señal de reunión para la escuadra republicana. A las 6:45 p.m., 
seis buques de la escuadra y el capitán de fragata Walter Chitty, de las fuerzas vencedoras, fondearon 
cerca de Capitán Chico, donde se hallaban tres goletas españolas que fueron apresadas. El resto de la 
escuadra republicana se dirigió a Los Puertos de Altagracia, para reorganizarse. El poder naval espa-
ñol había desaparecido de las costas y mares de la antigua República de Colombia.

Los colombianos sumaron 44 muertos y 119 heridos, mientras que los españoles tuvieron 800 bajas 
entre muertos y heridos, 69 oficiales y 369 soldados y marineros prisioneros.(1)

***

(1)  Gustavo Machado Guzmán. Historia Gráfica de la Guerra de Independencia de Venezuela, p. 280

» Pedro Briceño Méndez. Tito 
Salas, 1933. Galería de Héroes, 
Palacio Federal Legislativo, 
Caracas.
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» 4ta Vista del Combate del 24 de julio del año 
1823 en la Laguna de Maracaybo al mando del 
Benemérito General José Padilla se la dedica al 
teniente de navío Jayme Brun, por Ambroise-
Louis Garneray. Posterior a 1823. Col. Museo 
Bolivariano.

La escuadra española, 
acorralada por el nutrido 
fuego colombiano, los 
cruentos abordajes y su 
permanencia al ancla, 
vive momentos de gran 
angustia, por lo que se 
deciden a cortar los cables 
y darse a la vela, en un 
último esfuerzo por evadir 
la inminente derrota. 
La desmoralización 
invade a la tripulación 
del bergantín realista 
San Carlos, surge la 
desesperanza y se arrojan a 
las aguas del lago.
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El general neogranadino José Prudencio Padilla, héroe indiscutible de la Batalla Naval del Lago de 
Maracaibo, llamado “El Nelson Colombiano” por el propio Bolívar es, por mucho, la figura más 

estudiada por la historiografía de cuantas participaron en dicho combate. 

Condujo a una dilatada diversidad de hombres hacia un objetivo común: la victoria. Más de la mitad 
de los marineros eran margariteños, algunos neogranadinos de la costa y el resto de otras regiones de 
Venezuela.(1) A eso debe añadirse oficiales nativos pertenecientes a distintas clases sociales, así como 
otros de origen francés, británico y estadounidense. 

Padilla organizó la línea de combate acomodando de manera idónea a los comandantes de cada buque. 
Al mando del bergantín Independiente, el capitán de navío Renato Beluche, yendo a bordo también 
Padilla con el Estado Mayor, cuyo jefe era el capitán de navío Rafael Tono. A Beluche se le atribuye 
haber propuesto la táctica de forzar la Barra y entrar al lago, para evitar a las unidades más pesadas de 
Angel Laborde, así como de haber diseñado la línea de combate y la táctica en la batalla. Si Padilla fue 
el corazón y motor de la escuadra, Beluche fue sin duda su cerebro. 

El francés Nicolás Joly se unió a la marina venezolana en 1818. Para cuando se libró la batalla, Joly acu-
mulaba casi un decenio de experiencia en combates navales. Otros oficiales destacados fueron Pedro 
Lucas Urribarrí y Tomás Vega, ambos nativos del área del lago de Maracaibo.

Héroes casi desconocidos fueron los hermanos Pedro y Lucas Caldera Galván. Ambos se encontraban en 
tierra cuando la escuadra zarpó para el combate definitivo, pero Pedro y Lucas decidieron alcanzarla a 
nado. Después de un rato, Lucas comenzó a cansarse, y Pedro lo ayudó a nadar. Sin embargo, este tam-
bién se estaba agotando, y ambos se hallaban en peligro de muerte. Lucas le dijo a Pedro que lo dejara, 
que viviera y peleara por los dos hasta alcanzar la victoria. Pedro dejó entonces a Lucas, alcanzó a la flota 
y subió al bergantín Marte. Combate fieramente y se cobra con creces la vida de su hermano menor.

Heroína poco conocida es Domitila Flores, joven costurera de Los Puertos de Altagracia. Por su con-
tribución a la causa patriota, fue fusilada por orden del general español Francisco Tomás Morales. 

Otra mártir fue Ana María Campos. Joven de clase aristocrática, era ferviente patriota, al igual que 
toda su familia, en cuya casa se organizaban reuniones conspirativas. Su frase “Si Morales no capitula, 
monda”, la llevó a ser presentada a las autoridades realistas. Fue flagelada y paseada desnuda de la 
cintura para arriba sobre un burro por las calles de Maracaibo. Los vecinos cerraban puertas y venta-
nas al paso del siniestro desfile, y Ana María contestaba con la frase aludida a cada azote. Viviría para 
contemplar el triunfo patriota en la batalla y la rendición y partida de Morales.

Padilla y otras figuras 
patriotas en la batalla

* * * * * * * *

(1)  Pedro Luis Padrón Padrón. Próceres de la Batalla Naval, p. 116

» Monumento a Ana María 
Campos. Parroquia Santa 
Lucía, Maracaibo, edo. Zulia. 
Foto: Cortesía
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P a d i l l a  y  o t r a s  f i g u r a s  p a t r i o t a s  e n  l a  b a t a l l a  -  J o s é  G r e g o r i o  M a i t a

» José Prudencio Padilla, retrato. Tomado de Ciro Vega, José Prudencio Padilla. Itinerario heroico de una vida, 1973.
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“Solo después de la 
batalla Naval del Lago
hubo capitulación española”
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E n t r e v i s t a

Yldefonso Finol

*  *  *

Clodovaldo Hernández

El historiador, economista, escritor 
y constituyente zuliano (El Moján, 1959) 

reivindica la importancia medular 
de esta confrontación, que ocurrió 25 meses 

y 61 combates después de Carabobo



Libertador 8 Estrellas    Año 4 - Nº 7     P—30

Clodovaldo Hernández: Tal vez por un enfoque de la historiografía caraqueña, siempre se ha-
bla de la Batalla Naval del Lago de Maracaibo como si hubiese sido el epílogo del proceso de Inde-
pendencia; y un epílogo, igual que un prólogo, es algo que uno lee, si quiere. Dentro de una visión 
más amplia, es un capítulo con su propia naturaleza, con su propio derecho, ¿cierto?

–Yldefonso Finol: La historiografía dominante, la que se impuso desde la Colonia y a la que 
se dio continuidad en la república burguesa dependiente, desde Páez para acá, nos enseñó la 
historia ajustada a sus intereses. Se mantuvieron los cánones del eurocentrismo y de la supre-
macía colonialista. El mismo Bolívar reconoció que con tanto esfuerzo solo se había logrado la 
independencia política. El resto quedó pendiente, y entre eso está el cambio cultural, el que 
más cuesta llevar a cabo, porque tiene que partir de una decisión consciente de la dirección de 
la sociedad. Si no se toma esa decisión, se mantienen los mitos impuestos por la opresión. Esa 
forma de ver la cultura –episódica, homocentrista o machocéntrica, patriarcal, eurocéntrica, 
muy al gusto estético de lo grecorromano, de la belleza del occidente europeo– siguió presente 
después de la Independencia y condiciona a esa poquita historia que nos enseñaron, para per-
petuar la cultura de la sumisión de las mayorías populares. Quienes tuvimos acceso al sistema 
educativo, si acaso aprendíamos algo fue la Pinta, la Niña y la Santa María. La Madre Patria… 
Ese enfoque, basado en la mirada positivista de la historia, siguió predominando en la época 
republicana y nos dijo, por ejemplo, que “Carabobo selló la Independencia de Venezuela”. Ese 
es uno de los mitos republicanos, parecidos a los mitos alienantes del colonialismo. Pretenden 
sustentarlo en una idea que Bolívar expresó en el parte de la Batalla de Carabobo, cuando dijo 
que se lograba, con esa victoria espléndida, el nacimiento político de la República. Él no dijo 
que selló la Independencia, sabía que todavía faltaba liberar el sur de la Nueva Granada y la 
Gobernación de Quito (Ecuador). De hecho, si vamos a hablar de frases de Bolívar sobre las 
batallas que marcaron el cierre del dominio español en Venezuela, tenemos que remitirnos 
a una carta que escribió en Trujillo (Perú) el 22 de diciembre de 1823. En ella afirma que “la 
guerra del norte se ha acabado con la capitulación de Morales”. Cuando dice “el norte”, está 
hablando de aquella Colombia que él quería construir, a la que luego los historiadores le inven-
taron el nombre de “Gran Colombia”, que nunca se utilizó en su momento. Y al referirse a “la 
capitulación de Morales” se refiere a la rendición del comandante español que fue derrotado 
en el lago. Todo eso ha sido tergiversado por la historiografía paecista, entendiendo como tal 
aquella “republiqueta” que continuó siendo un brazo de la colonia, que no buscó desarrollar 
un modelo societario diferente. Ese fue el plan de la oligarquía, que hizo de Páez un peón de 
ese proyecto, a tal punto que, viniendo de donde venía, terminó convirtiéndose en un burgués, 
pendiente del piano, de la vida neoyorquina y del francés. Páez era un tipo muy ladino, muy 
mentiroso. Por eso, cuando le daba culillo se tiraba del caballo y fingía ataques de epilepsia. Sé 
que esto molesta a alguna gente, pero yo digo lo que creo.

CH: ¿Cómo rebatir esa visión de la historia sobre la Batalla Naval del Lago?

–Yldefonso Finol: Con datos. Para empezar, después de Carabobo no hubo capitulación del 
enemigo. Ganamos en muy buena lid, pero después de esa batalla están registrados 61 com-
bates solo en el territorio de lo que hoy es la República Bolivariana de Venezuela. De esos, 52 
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fueron en tierra con ejércitos, infantería y caballería; 6 fueron navales y 3 fueron acciones de 
sitio. Eso ocurrió entre el 24 de junio de 1821 y la batalla naval, el 24 de julio de 1823, es decir, 
25 meses en total. En el ínterin, no solo hubo ese conjunto de acciones militares, sino también 
varias situaciones políticas complejísimas. Bolívar estaba en la Campaña del Sur. Era tan evi-
dente que aún no se había derrotado a los realistas que, en algún momento, Santander le pidió 
a Bolívar que regresara porque le tenía pánico a Francisco Tomás Morales, que ya había logrado 
llegar hasta Bailadores y amenazaba con avanzar hacia Bogotá, entrando por Cúcuta, cosa que 
pudo ocurrir de no ser porque Urdaneta se fue hasta Táriba e hizo que Morales se regresara 
“esmollejao” para Maracaibo. 

CH: ¿Cómo fue que los españoles, derrotados en Carabobo, lograron retomar el control de Mara-
caibo, que no era cualquier zona, sino una extensa región con una posición geográfica absoluta-
mente estratégica?

–Yldefonso Finol: El proceso es largo. Los españoles no tenían en su poder a Maracaibo en 
1821, cuando ocurre Carabobo. Maracaibo era republicana desde el 28 de enero de ese año, 
cuando triunfó la estrategia conspirativa que trazó Urdaneta, con un trabajo de inteligencia 
muy fino que incluyó la construcción de bongos (embarcaciones un poco más grandes que las 
piraguas) con las abundantes maderas del sur del lago. Esa insurrección ocurre apenas dos 
meses después de la firma, en Trujillo, del Tratado de Regularización de la Guerra, por Bolívar 
y Morillo. La insurrección provocó la ruptura del armisticio; por eso se dice, irónicamente, que 
ese tratado duró más que los botones de hueso. Y esa ruptura del armisticio es lo que desembo-
ca en la Batalla de Carabobo. Esto nos lleva a otra de las grandes mentiras de la historiografía 
centralista: la que dice que Maracaibo se incorporó tardíamente a la República. Eso es absolu-
tamente falso: Maracaibo se incorporó precozmente, porque el día que llegó Alonso de Ojeda 
al golfo de Venezuela, el 24 de agosto de 1499, hubo un enfrentamiento armado, y lo dice el 
propio Américo Vespucci en una carta de 1500. De una forma fanfarrona, cuenta que los in-
dios los recibieron a flechazos y que ellos los cañonearon y “luego probaron el filo de nuestros 
fierros”. Nosotros nos alzamos contra los invasores desde el día en que llegaron. Pero, además, 
Urdaneta ganó la plaza de Maracaibo aplicando lo que Sun Tzu, en El arte de la guerra, llama 
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la victoria perfecta, que es la que se logra sin derramamiento de sangre y sin destruir la planta 
física. Él lo logró con los patriotas locales que estaban alzados desde 1802, con una organiza-
ción clandestina llamada “Hijos de Maracaibo”, renombrada en 1808 como “Hijos de Cristo”. 
Ese grupo lo encabezaba Juan Evangelista González, a quien Urdaneta designó gobernador de 
Gibraltar, en el sur del lago. Con los bongos que construyeron, enviaron al Batallón de Tirado-
res la noche del 26 de enero de 1821 hacia Maracaibo, para declarar la insurrección. En tiempo 
récord, Urdaneta logró reunir en Maracaibo una fuerza de 2 mil efectivos, que llegó a ser un 
tercio del ejército que combatió en Carabobo. Se integraron el Batallón Tiradores, el Batallón 
Maracaibo (que llegó incluso hasta las grandes batallas del Sur, como Ayacucho y Portete de 
Tarqui), trajo por barco, desde Santa Marta, al Batallón de Rifles y a los Húsares de la Guardia, 
y salió el 30 de abril de 1821, rumbo a Carabobo. Pero antes, en el camino, el 9 de mayo de ese 
año, liberó Coro por primera vez desde que habían llegado los conquistadores. El Congreso 
creó, el 3 de octubre de 1821, el Departamento de Maracaibo, que incluía las provincias de 
Maracaibo, Coro, Trujillo, Mérida y la gobernación de La Grita (actual Táchira), es decir, que 
iba desde Cumarebo hasta Táriba. Era gigantesco.

CH: ¿Cómo fue, entonces, que Maracaibo retornó a manos realistas?
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 En tiempo récord, Urdaneta logró reunir 
en Maracaibo una fuerza de 2 mil efectivos, 

que llegó a ser un tercio del ejército 
que combatió en Carabobo . 
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–Yldefonso Finol: Recordemos que, tras la derrota, el jefe de los españoles en Carabobo, 
Miguel de la Torre, logró atrincherarse en Puerto Cabello, aprovechando una zona amurallada 
y artillada y en contacto por mar con la flota realista. Y no eran cuatro pelagatos. Llegaron a 
reunir a 4 mil 200 efectivos, entre los que tenían en Puerto Cabello, una parte que se había 
ido por el llano y pudo regresar por Borburata y algunas guerrillas muy fuertes y peligrosas, 
como la de Pedro Luis Inchauspe, en Coro. Recibieron auxilios desde Cuba y Puerto Rico por 
vía marítima. Además, sabían que el Departamento Zulia estaba desguarnecido, con apenas 
mil 700 efectivos en marzo de 1823, pues las tropas fueron enviadas a la Campaña del Sur. 
Entonces, movilizaron esas tropas que se encontraban en Puerto Cabello y que estaban muy 
preparadas y fogueadas. Habían llegado con Morillo en aquella expedición terrible de 1815. Allí 
estaba Morales, que fue segundo de Boves, es decir, que estamos hablando de un criminal, un 
genocida sanguinario, antivenezolano a rabiar, que conocía todo el territorio y había cometido 
los más grandes desmanes después de la Batalla de Aragua de Barcelona, en la que se pasó por 
filo a 3 mil personas que emigraban de Caracas. Era un tipo muy prepotente, que después de la 
muerte de “el Taita” no quiso que nadie más lo mandara. Por eso tuvo problemas con La Torre 
y con Ángel Laborde (el que comandó las fuerzas españolas en la batalla del lago). Montó una 
tropa de unos mil 400 hombres, con los barcos que tenía en Puerto Cabello, y se lanzó hasta 
Cojoro, península de La Guajira, desembarcó y avanzó por tierra, pero envió los barcos hacia el 
golfo para que los patriotas creyeran que la tropa iba a llegar en las naves. Por eso hubo batallas 
en Sinamaica, cerca de El Moján, en el río Limón, y llegó a las puertas de aquella Maracaibo de 
apenas unos 40 mil habitantes, en un lugar llamado Salina Rica. El 7 de septiembre de 1822, 
logró derrotar al intendente, Lino de Clemente, en ese lugar. Previamente, en abril, había to-
mado los Puertos de Altagracia, donde fusiló a Domitila Flores y a Mercedes Alaña y mandó 
a azotar, montada sobre un burro, a Ana María Campos, todas heroínas nacionales. Hizo dos 
intentos de invadir Maracaibo. Uno por el norte, con un grupo comandado por el lugareño Juan 
Ballesteros, y otro por el sur, por la Cañada de Morillo. Clemente resistió contra los que venían 
por allí y envió al norte al Batallón Tiradores, dirigido por el comandante cubano José Rafael 
de las Heras, uno de los libertadores de la patria y de Maracaibo en particular. En esa batalla, 
llamada de Juana de Ávila, el 24 de abril de 1822, los patriotas ganan, pero él falleció en comba-
te. Todo eso pasó antes de que el 7 de septiembre de 1822, Morales tomara Maracaibo. Luego, 
cuando lo logró, se envalentonó y por eso fue a dar hasta Bailadores. Ya tenía a Coro, a Maracai-
bo y quería dominar todo el departamento. 

CH:  El almirante José Prudencio Padilla, uno de los protagonistas de la Batalla Naval del Lago, 
tuvo luego un triste y polémico fin. Sobre este personaje, ¿influye también la visión centralista de 
la historia?

–Yldefonso Finol: Seguiré hablando con absoluta franqueza, sin maquillar nada. La histo-
riografía antibolivariana se encargó de marginar a Manuel Manrique, a Pedro Lucas Urribarrí, 
a Felipe Baptista, a nuestras heroínas y, extrañamente, de ensalzar a Padilla, a tal punto que, 
en Maracaibo, la avenida más importante se llama Libertador, y la segunda, Padilla. Al segun-
do puente sobre el lago le iban a poner Almirante Padilla. Yo le envié una carta a Chávez con 
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mi libro sobre el cacique Nigale y Chávez le cambió el nombre, aunque igual, los encargados 
de la obra se robaron los cobres y no la hicieron. No quiero restarle ni un gramo de mérito a 
Padilla, pero el relato hay que leerlo con cuidado y pasarlo por el tamiz de las emociones: del 
que perdió, del que ganó, del que está despechado, del que está picado… Un documento fun-
damental es el de Rafael María Baralt, una persona muy culta, con formación militar, que tuvo 
la oportunidad de presenciar el combate. Luego, hay que tener en cuenta a los demás autores 
serios que han trabajado el tema. La estrategia de cruzar la barra y entrar al lago con los barcos 
de la Armada republicana, la diseñó Mariano Montilla, el comandante general de las fuerzas 
patriotas en el Departamento del Magdalena, que era toda la costa caribe colombiana. Él había 
vencido a los realistas en Cartagena y Santa Marta. Por eso Bolívar decidió que fuera él quien se 
encargara de esta acción contra Morales, en una fase de la guerra que, como lo vislumbró Pedro 
Briceño Méndez, sería fundamentalmente marítima. Montilla incorporó a navegantes como 
Renato Beluche y Nicolás Joly. A otro que se le debe dar crédito es a Urribarrí, un marinero 
“supervergatario”. Se robó un barco de la Armada española en las Islas Canarias y se lo trajo 
para acá, a lo arrecho. Lo persiguieron los españoles hasta la mitad del Atlántico. Y Baptista 
era un marino mercante que luego se incorporó a la Armada. Los investigadores españoles del 
Archivo Histórico Naval dicen que Montilla consultó a unos indios nativos del lago, que desde 
niños habían nadado y navegado por esas orillas. Esos indios son el pueblo añú, los que viven 
en palafitos, que aún hoy son pescadores artesanales.  Montilla le dio instrucciones a Padilla 
para que se trajera un barco desde Cartagena, igual que lo hizo con Beluche, quien fue a La 
Guaira. Por cierto, cuando iban hacia Maracaibo, él y el comodoro John Daniels fueron ataca-
dos por la flota de Laborde, que había zarpado de Curazao. Daniels fue hecho prisionero, pero 
Beluche logra salvarse, llegar hasta Los Taques y dar la información de que se acercaba Laborde 
con unas naves impresionantes, y es cuando deciden adelantar la acción. El 8 de mayo se lan-
zan, aprovechando el viento noreste de Paraguaná, hacia la entrada del golfo. Los españoles se 
vanagloriaban de que esa entrada era inexpugnable, por la fortaleza de San Carlos, pero la flota 
lo hizo y dobló hacia el sureste, rumbo a la bahía de El Tablazo. Una jugada maestra que solo 
podían haber diseñado conocedores del terreno. Al colocarse en la franja oriental, tuvieron 
una posición privilegiada debido a los vientos predominantes. Hubo algunas escaramuzas has-
ta que Laborde logró entrar con embarcaciones pequeñas (las grandes no pudieron pasar por 
la barra), armaron su flota en Maracaibo y, mientras, los patriotas estaban en la otra orilla con 
muchas “naves sutiles” (piraguas, bongos, chalanas, canoas) convertidas en flecheras y naves 
de guerra. Los realistas intentaron esta batalla porque ya estaban derrotados en tierra. Manuel 
Manrique, uno de los héroes olvidados de nuestra Independencia, se dio el lujo, el 16 de julio, 
de tomar la ciudad por la zona sur, por Los Haticos,  destruir todas las baterías que los españo-
les tenían en el puerto, confiscar el polvorín y los alimentos. Dejó a Morales sin logística, muy 
debilitado en tierra y con diferencias tácticas muy fuertes con Laborde. 
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CH: ¿Cómo fue la batalla?

–Yldefonso Finol: A las 10 de la mañana, intentaron moverse, pero el viento cambió un poco 
y prefirieron esperar en Punta de Palma y los Puertos de Altagracia. A las 2 de la tarde, Padilla 
manda a avanzar a la flota sutil y luego, a las 2:20, se ordena izar velas a la Armada como tal, y a 
las 2:37 da la orden de abordaje. La batalla duró tres horas y media. Los españoles fueron prác-
ticamente liquidados. Laborde logró irse a Cuba en una nave llamada Especuladora, del Bata-
llón Valencey. Morales y todos los demás fueron detenidos y Manrique, muy prudentemente, y 
contra la opinión de Padilla, evitó que se produjeran saqueos y pillaje. Acogiéndose al Tratado 
de Regularización de la Guerra y a la estrategia de que la República se mostrase ante el mundo 
como una nación civilizada, les ofrece a los oficiales realistas la opción de firmar la rendición. 
Eso ocurrió el 3 de agosto, en la famosa Casa de la Capitulación de Maracaibo. A los pocos días, 
se marcharon los españoles, custodiados por nuestra flota, a cargo de Felipe Baptista.

CH: ¿Qué importancia tuvo esa batalla en el contexto general de la guerra?

––Yldefonso Finol: Antes que todo, debemos verla con enfoque de unión cívico-militar, 
porque Ana María Campos, Mercedes Alaña y Domitila Flores no eran ni siquiera militares 
ni tampoco lo eran los pescadores de la flota sutil. Por otra parte, este resultado lo celebraron 
desde Guayaquil hasta Panamá. Eso fue una rumba de tres días en todos lados cuando la gente 
se enteró, y gaita pareja durante un mes en Maracaibo. No era para menos, porque Morales, el 
derrotado, fue un monstruo que había victimizado a Venezuela desde los extremos oriente y 
sur hasta el occidente. La derrota provocó un cisma en el seno de las fuerzas realistas, porque 
Morales y Laborde se hicieron ataques hasta el fin de sus días y en La Habana hubo un debate 
que repercutió en Madrid sobre los errores tácticos y estratégicos que cometieron ambos. El 
fracaso causó una desmoralización general, que ayudó a que los derrotáramos en el sur.

CH:  Hay quienes se preguntan dónde estaba Bolívar en esos días…

–Yldefonso Finol: Sí, es una pregunta frecuente. Apenas una semana antes estaba termi-
nando de sellar la independencia de Ecuador al derrotar a los terribles pastusos, comandados 
por Agustín Agualongo y Estanislao Merchancano, en la Sabana de Ibarra. Una batalla subes-

 La estrategia de cruzar la barra y entrar al lago con los barcos de la Armada republicana, 
la diseñó Mariano Montilla, el comandante general de las fuerzas patriotas en el 

Departamento del Magdalena, que era toda la costa caribe colombiana. Él había vencido 
a los realistas en Cartagena y Santa Marta. Por eso Bolívar decidió que fuera él quien 

se encargara de esta acción contra Morales, en una fase de la guerra que, como lo vislumbró 
Pedro Briceño Méndez, sería fundamentalmente marítima . 

E n t r e v i s t a  -  Y l d e f o n s o  F i n o l
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 Antes que todo, debemos ver la batalla con enfoque de unión cívico-militar, 
porque Ana María Campos, Mercedes Alaña y Domitila Flores no eran ni siquiera militares 

ni tampoco lo eran los pescadores de la flota sutil. Por otra parte, este resultado 
lo celebraron desde Guayaquil hasta Panamá. Eso fue una rumba de tres días en todos 
lados cuando la gente se enteró, y gaita pareja durante un mes en Maracaibo. No era 

para menos, porque Morales, el derrotado, fue un monstruo que había victimizado 
a Venezuela desde los extremos oriente y sur hasta el occidente . 
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timada, pero muy importante, porque completó lo que había logrado en Bomboná e impidió 
que los pastusos entraran a Quito. No estaba jugando dominó, sino redondeando a Colombia. 

CH:  Volviendo al triste fin de Padilla, siempre se ha criticado a Bolívar porque, luego del atentado 
septembrino, perdonó a Santander, pero fusiló a Padilla. 

–Yldefonso Finol: Claro, incluso en algunos documentos de Bolívar que han sido manipula-
dos, lo presentan como arrepentido del fusilamiento. Esa carta hay que leerla completa, porque 
el arrepentimiento que él muestra es por haber perdonado a Santander. Por eso dice: “Tienen 
razón los de la casta de Piar y Padilla (se refería a los pardos) en pensar que cometí una gran in-
justicia, para no decir una idiotez, al haber salvado al blanquito”. También pronosticó que “ese 
hombre será la ruina de Colombia”. Santander fue quien organizó todo, pero sin comprometer 
su seguridad. Él no combatía desde la Batalla de Boyacá, cuando, según algunos, se escondió 
debajo de un puente. Padilla no tuvo ese perdón, porque ya era reo de delitos gravísimos, por 
los cuales lo habían degradado (ya no tenía rango militar alguno) y tenía el agravante de que en 
su fuga fue asesinado el oficial que tenía asignado como custodio, el coronel José Bolívar, primo 
del Libertador y gran militante bolivariano. Por eso la justicia fue más severa con él. 

CH: Usted ha planteado la idea de agregar la novena estrella a la bandera. ¿Cuál es su argumen-
tación?

–Yldefonso Finol: Fui proponente de la novena estrella en enero de 2021, a propósito del bi-
centenario del pronunciamiento de Maracaibo a favor de la Primera República Bolivariana, que 
es como yo llamo a la Tercera República de la historiografía dominante. La llamo así porque es la 
primera vez que Bolívar es designado presidente y pudo poner en práctica parte de sus ideales. 
Comencé a acariciar la idea de la novena estrella en 1999, en la Asamblea Constituyente, junto 
con Vinicio Romero Martínez, pero él me convenció de que no había ambiente para eso. Otro se-
ñor, Vinicio Nava Urribarrí, gran historiador, maestro de escuela y excelente persona (tiene 92 
años), le envió un telegrama a Chávez pidiendo la novena estrella. Cuando la oposición ganó la 
mayoría en la Asamblea Nacional, yo tenía el temor de que los regionalistas de pacotilla que hay 
acá se apoderaran de esa idea. Me molestaba porque la novena estrella no puede ser sino boliva-
riana. Esa es una deuda del poder central con las regiones. Es reconocer que aquí están el golfo 
de Venezuela, el rayo del Catatumbo, la sierra de Perijá, Los Monjes; de aquí son Urdaneta, Niga-
le, Ana María Campos, Domitila Flores, los obreros petroleros de la huelga de 1936. Eso, desde 
el punto de vista de la guerra cognitiva, tiene un gran peso simbólico. Colocar la novena estrella 
podría permitir agregar otras. Desde hace mucho tiempo se ha denigrado de Coro, porque hasta 
grandes historiadores, como Augusto Mijares y Vicente Lecuna, decían que, después de Pasto, 
Coro era el lugar más realista del mundo. Pero, un momento: Coro también es el pueblo origi-
nario caquetío, que fue exterminado por los Welser; es el alzamiento de José Leonardo Chirinos, 
que ocurrió en 1895, mucho antes que los mantuanos de Caracas; Coro es Josefa Camejo, una de 
las grandes heroínas de la independencia continental; es Alí Primera y el pueblo guerrillero del 
Frente José Leonardo Chirinos. Y no quiero formar lío, pero si fuera parlamentario, el día que 
esto se debata –y se decida hacer justicia con el pueblo del Zulia y de Coro– plantearía la undéci-
ma estrella para el Esequibo. Sería un tremendo mensaje en términos geopolíticos.

***

E n t r e v i s t a  -  Y l d e f o n s o  F i n o l
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Octubre, 2014. 

Avenida Reina Victoria, Quito. Cuatro hombres 
y una mujer expectantes se disponen a ingresar 
a la sede del Archivo Histórico del Ministerio 
de la Cultura y el Patrimonio. Están a punto 
de tener a la vista el manuscrito desconocido, 
si el profesor de historia tiene la razón. Tres 
son expertos, enviados de urgencia en misión 
de Estado por Nicolás Maduro, presidente de 
Venezuela. Pedro Calzadilla, Luis Pellicer y 
Alexander Zambrano están acompañados por 
el maestro Amílcar Varela, el ecuatoriano a 
quien 18 años de espera no le han quitado la 
esperanza de rescatar uno de los documentos 
fundamentales del Libertador. Nayaurí Jiménez, 
periodista y guionista cinematográfica, los 
observa y toma notas, encargada como está 
de hacer registro de todo cuanto está por 
acontecer.

» Dos imágenes con 50 años de diferencia de Harbour Street, 
en Kingston, Jamaica. La foto corresponde a  J. S. Thompson en 
1874, y la pintura a James Hakewill, en A Picturesque Tour of de 
Island of Jamaica, 1824.
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Manuscrito JJ1275: 
de cómo se descubrió el original 

en castellano de la Carta de Jamaica
* * * * * * * *

Taynem Hernández

D o c u m e n t o s  F u n d a m e n t a l e s

Libertador 8 Estrellas    Año 4 - Nº 7     P—39

En el año 2014, una misión de Estado viajó de Caracas a Quito 
para constatar la autenticidad de un manuscrito que parecía 
ser el original de la misiva en la cual el Libertador analiza, 

en septiembre de 1815, la situación americana 
y propone la unión de los pueblos del continente
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Abril, 1996. 

A v e n i d a  A m a z o n a s ,  Q u i t o . Varela 
está en el Archivo del Banco Central de 
Ecuador. Bolívar y su ciudad natal son 
el centro de su investigación, por cuyo 
interés revisa documentos históricos. 
Encuentra, entre ellos, el manuscrito 
JJ1275, sin fecha ni autor conocido, cuyo 
título es Contestación de un america-
no meridional a un caballero de esta 
isla. Le llama la atención y lo lee con 
detenimiento. Está escrito en castellano 
y en él reconoce frases célebres del 
Libertador. En medio de la perplejidad 
y la emoción, pide una fotocopia y se la 
lleva a casa.

Septiembre, 1815. 

C a ll  e  P r i n c e s s  3 3 ,  K i n g s t o n . 
Simón Bolívar dicta una carta, dirigida 
al inglés Henry Cullen. No es la única 
correspondencia que ha producido 
desde que llegó, hace más de tres meses, 
a Jamaica, luego de que las pugnas polí-
ticas en Nueva Granada, la reconquista 
española de territorio venezolano y la 
nueva correlación de fuerzas a favor de 
las potencias europeas, lo obligaran a 
partir hacia esta colonia británica en el 
Caribe. En sus palabras, el Libertador no 
refleja derrota, sino esperanza. A través 
de ellas, analiza la situación de la inde-
pendencia del continente y plantea la 
necesidad de crear una confederación de 
pueblos americanos para luchar contra 
el enemigo común.

Octubre, 2014. 

A v e n i d a  R e i n a  V i c t o r i a ,  Q u i t o . 
Los historiadores y la periodista 
ingresan al archivo ministerial y Varela 
solicita el documento JJ1275. Son 16 
hojas escritas por ambos lados. En la 
primera de ellas, arriba, se ven los sellos 
de identificación del archivo y el título 
de la misiva. Pero no tiene fecha y falta 
la última página, donde debería estar 
la firma de Bolívar. Los cuatro hombres 
inician, entonces, una prolija revisión. 
Solo se oye el clic de la cámara de la 
mujer, quien asienta digitalmente cada 
paso. 

C a r t a  d e  J a m a i c a Manuscrito JJ1275:

» La catedral de Quito y las diversiones populares en su plaza (detalle). 
Grabado de Clerget y Ferdinandus, para ilustrar el cuento “Equinoxiale America”. C.1880.
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D o c u m e n t o s  F u n d a m e n t a l e s

Septiembre, 1815. 

F a lm  o u t h ,  J a m a i c a . En esta localidad, es 
fechada la última hoja de la versión inglesa 
de la Carta de Jamaica, 14 días después de 
que su contenido fuera dictado por Bolívar. 
No se conoce con certeza cómo llegó la carta 
a su destino ni qué sucedió con ella.

Agosto, 2014. Avenida 6 de diciem-
bre, Quito. La legisladora y periodista 
María Augusta Calle recibe en su oficina 
de la Asamblea Nacional el reporte del 
historiador Varela sobre el descubrimiento 
del que ya está convencido. Calle, quien 
mantiene estrechos lazos de amistad con 
Venezuela, entra en contacto, entonces, 
con el gobierno de la nación bolivariana. 
Si algún pueblo está dispuesto a estudiar 
un posible documento del Libertador, es el 
venezolano.

En alguna fecha de 1945.

S a n t a  F e ,  B o g o t á . El reconocido 
historiador Guillermo Hernández de 
Alba descubre, en el Archivo Nacional de 
Colombia, el manuscrito en inglés de la 
Carta de Jamaica. Tiene correcciones 
de varias manos, incluida una en francés 
que después se sabrá es del propio 
Libertador. Aparece así la traducción 
atribuida al general John Robertson, 
cercano a Bolívar, siendo el original 
de las publicadas en 1818 y 1825 en un 
periódico jamaiquino.

Abril,1996. 

Q u i t o . En su casa, Varela compara el 
contenido del manuscrito con la Carta 
de Jamaica, tanto las publicaciones en 
inglés como en castellano. Descubre que 
el documento contiene un párrafo que 
no se encuentra en la versión castellana 
incluida en la colección de documentos 
relativos a la vida pública del Libertador, 
de Francisco Yanes y Cristóbal Mendoza, 
editada en 1833, el cual solo es conocido 
en inglés: “Por otra parte, el tiempo de 
las apariciones ha pasado; y aunque 
fuesen los americanos más supersticio-
sos de lo que son, no prestarían fe a las 
supercherías de un impostor, que sería 
tenido por un cismático o por el anticris-
to anunciado en nuestra religión”.

» Retrato de Bolívar. Anónimo de Haití, C. 1816. 
Museo Bolivariano, Caracas.

» Plaza Mayor de Bogotá (detalle). José Santiago Castillo (atribuido), C. 1837. 
Museo de la Independencia, Bogotá.
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C a r t a  d e  J a m a i c a Manuscrito JJ1275:
»
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D o c u m e n t o s  F u n d a m e n t a l e s

Octubre, 2014. 

A v e n i d a  R e i n a  V i c t o r i a ,  Q u i t o . 
Calzadilla, Pellicer y Zambrano consta-
tan que el documento JJ1275 es de puño 
y letra de Pedro Briceño Méndez, uno de 
los secretarios militares del Libertador. 
A esa conclusión llegan después de 
verificar la existencia de sus particulares 
formas. Aparecen las grafías típicas de 
este abogado y militar en las letras D, G y 
P; también su inusual forma de abreviar 
algunas palabras y el correcto orden en 
el uso espacial de la hoja. No satisfechos, 
los tres venezolanos cotejan renglón por 
renglón, párrafo por párrafo, oración 
por oración, palabra por palabra del ma-
nuscrito contra las distintas versiones 
impresas. Después vendrán las pruebas 
químicas al papel, pero desde ya las 
dudas quedan despejadas. De la palabra 
escrita en papel antiguo, quedan las 
imágenes digitales de Jiménez.

* * Fuentes:
—Bolívar, Simón. Carta de Jamaica. Centro de Es-
tudios Simón Bolívar. 2020

—Ortiz, Carlos. Hallazgo del original de la Carta de 
Jamaica fue ignorado por casi 20 años. Entrevis-
ta con Amílcar Varela. Correo del Orinoco, 18 de 
enero 2015.

—http://www.correodelorinoco.gob.ve/hallazgo-
original-carta-jamaica-fue-ignorado-por-casi-
20-anos/

—Jiménez, Nayaurí. Jamaica 1815 Bitácora de nues-
tra América. Documental, 2015. Ministerio del 
Poder Popular para la Comunicación y la Informa-
ción/Centro Nacional de Historia. https://www.
youtube.com/watch?v=xwnRoQsmvSU&list=PLa
RbieztDr7wVH-gu4NA8EeCuNlb5WaY5&index=7

—Ministerio de Cultura y Patrimonio de Ecuador. 
Bolívar y la Carta de Jamaica.

—https://www.culturaypatrimonio.gob.ec/simon-
bolivar-y-la-carta-de-jamaica/#:~:text=La%20
carta%20fue%20traducida%20al,como%20
el%20Manuscrito%20de%20Bogot%C3%A1.

—Varela Jara, Amílcar. El manuscrito encontrado 
en Quito. En revista Nuevas Lecturas de Historia 
N°38. Universidad Pedagógica y Tecnológica de 
Colombia (UPTC). 2016

Noviembre, 2014. 

C a r a c a s . El presidente Nicolás Maduro 
informa al país el descubrimiento del 
original de la Carta de Jamaica en caste-
llano, tras ser verificada su autenticidad 
por los especialistas venezolanos. Se 
incorpora, así, este valioso documento 
histórico al patrimonio americano. 

Septiembre, 2015. 

M i t a d  d e l  M u n d o ,  Q u i t o . El 
manuscrito original en castellano de la 
Carta de Jamaica se exhibe en la sede 
la Unión de Naciones Suramericanas 
(Unasur). El histórico documento es 
mostrado cuando se cumplen 200 años 
de la fecha en que fuera dictado por el 
Libertador. Lo acompañan historiadores 
del continente, reunidos para ratificar la 
vigencia de su contenido en el siglo XXI. 
Identidad, Soberanía y Unión, reza el 
lema del encuentro.

» Caracas 2 de julio de 1854 vista de La Candelaria. 
Camille Pissarro, Col. Museo de Bellas Artes de Caracas.

» Estampilla conmemorativa de los 150 
años de la Carta de Jamaica. kingston, 1965.
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» Entrada a Mérida de la réplica del espadín del Libertador. Mérida, 2023. Foto: Luxmar Aular.
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(*) Todos estos cuentos han sido recogidos en la Colección Bicentenaria de Carabobo, ver en: Cordero Febres, Tulio. 
Mitos y Tradiciones, Colección Bicentenaria (2022).

El paso de Bolívar en 1813:
Patrimonio histórico de Mérida

* * * * * * * *
El avance del Libertador por tierras andinas durante la Campaña Admirable, 

entre el 19 de mayo y el 12 de junio de 1813, constituye hoy acervo fundamental 
del pueblo merideño, que lo inmortalizó dentro de sus tradiciones. El Colectivo Regional 

Bolívar Vuelve nos ofrece una visión general de esta festividad popular

El 19 de mayo de 1813, entró el bri-
gadier Simón Bolívar a la pobla-

ción de Bailadores, en el inicio de lo 
que fue su Campaña Admirable. Los 
23 días que transcurrieron hasta que 
salió de la ciudad de Mérida, consti-
tuyen hoy patrimonio de ese estado 
andino. En la capital fue consagrado, 
sin dudar, como el Libertador, hecho 
que enorgullece el gentilicio regional.

La travesía es celebrada actualmente con una singular 
fiesta popular, en la que se mezclan pobladores, estu-
diantes, bolivarianos y amantes de la historia, quie-
nes escenifican momentos gloriosos del recorrido.

Los municipios Rivas Dávila, Tovar, Antonio Pinto 
Salinas, Sucre, Libertador, Santos Marquina, Ran-
gel y Miranda forman parte de esta celebración, 
cuya actividad central se realiza el día 23 de mayo, 
fecha de la entrada de Bolívar a la ciudad de Mérida. 

Estas escenificaciones se nutren en 
relatos sobre la época, muchos de 
los cuales fueron recopilados por el 
historiador merideño Tulio Febres 
Cordero, y que se pasean entre el rea-
lismo mágico y la sustentación histó-
rica. Entre ellos, el de las Heroínas 
de Mérida y los cuentos Bolívar en 
Mérida, Un trabucazo a tiempo (na-
rra el papel de la criada Anastasia), 

El perro nevado, La casa de la patria y Los tubos del 
órgano.(*)

Esta tradición merideña se conoció antes como el 
Paso de Bolívar por los Andes, pero en la historia 
oficial este nombre corresponde a la campaña de 
1819 hacia Boyacá y no a la Campaña Admirable de 
1813, razón por la que este año se hizo especial én-
fasis en el necesario cambio de nombre a El Paso de 
Bolívar por Mérida.

A la memoria del profesor Nelson Barrolleta, Indiscutiblemente Bolivariano. 
Encendió la llama en las generaciones de estudiantes del Liceo Libertador.

Principal impulsor del amor al Libertador Simón Bolívar y su legado. 
Un maestro bolivariano.   De todos sus alumnos, con profundo amor

B o l í v a r  P a t r i m o n i a l
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B o l í v a r  P a t r i m o n i a l

Bailadores y el Valle 
del Mocotíes
El primero de los actos ce-
lebratorios se lleva a cabo el 
19 de mayo de cada año en la 
población de Bailadores (mu-
nicipio Rivas Dávila), con una 
tradición de 40 años. Consta 
de una escenificación teatral, 
preparada por la Casa Boliva-
riana del municipio, recons-
truida en 1983 con motivo del 
bicentenario del natalicio del 
Libertador. A partir de ese 
año, se agruparon la alcaldía y 
los centros de educación básica, junto con la Casa 
Bolivariana, para rescatar y escenificar la llegada 
de Bolívar. Ese día los actos se realizan en la plaza 
Bolívar e incluyen una sesión solemne del conce-
jo municipal, seguida de la escenificación teatral. 
Desde hace poco tiempo, se ha incorporado tam-
bién un desfile cívico-militar, promovido por los 
responsables de la Cátedra de Educación Premili-
tar del Liceo Libertador de la ciudad de Mérida.

En las fechas 20, 21 y 22 de mayo se efectúan, diaria-
mente, sesiones solemnes de los concejos munici-
pales de los municipios Tovar (Tovar), Antonio Pin-
to Salinas (Santa Cruz de Mora), Sucre (Lagunillas) 
y Campo Elías (Ejido), donde también se rinden ho-
nores en las plazas Bolívar. Cada actividad finaliza 
con la “entrega del testigo”, acto llevado a cabo en 
las fronteras entre cada municipio, que simboliza el 
paso del Libertador por esas entidades locales.

Entrada triunfal de Bolívar a la ciudad de Mérida
El 23 de mayo se celebra la entrada del Libertador 
y su ejército a la ciudad de Mérida, con una marcha 
que recorre la avenida Tres/Independencia, desde 
la plaza Glorias Patrias, en el sur de la ciudad, hasta 

la plaza Bolívar en el centro, 
donde se realiza una esce-
nificación del momento en 
que Bolívar se dirige al pue-
blo merideño y es vitoreado 
y aclamado como Libertador.

La celebración de la entrada 
de Bolívar a Mérida se inició 
en 1998, pero fue en 2002 
cuando se diseñó la marcha 
triunfal. Tiene también un 
antecedente en los actos con-
memorativos que se iniciaron 
en 1992 con el proyecto Un 
Canto a Bolívar.  Fue impulsa-

do por el maestro Nelson Barrolleta, para rescatar 
la memoria histórica y el significado de este acon-
tecimiento. Barrolleta, profesor del liceo Liberta-
dor, organizaba a las secciones de esa institución 
para que cada una hiciera una representación de 
uno de los estados que recorrió el Libertador en 
la Campaña Admirable. A esta actividad se unían 
otras unidades educativas de la ciudad. El 23 de 
mayo, cada grupo se apostaba en un sitio del reco-
rrido, que iba desde el auditorio del liceo Liberta-
dor hasta la Plaza Bolívar, para hacer su muestra.

En el año 2002, los impulsores de Un Canto a Bo-
lívar crean la Fundación Bolívar Vuelve y escenifi-
can, por primera vez, la marcha triunfal que hoy se 
conoce. En la actualidad, en esta celebración parti-
cipan las autoridades regionales y municipales. En 
2021, fue realizada una réplica del espadín usado 
por el Libertador en la Campaña Admirable, usada 
ahora como símbolo principal de los actos. 

En mayo de 2023, la escenificación del paso de 
Bolívar por Mérida entre el 19 y el 23 de mayo fue 
declarada patrimonio cultural de la región.

***

» Rememoración de la llegada de Bolívar a Bailadores. 
Bailadores, Mérida, 2023. Foto: Luxmar Aular.
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La figura histórica de Flora Tristán ha estado, por más de 180 
años, en el centro de controversias, tanto de índole política 

como afectivas y parentales. Al respecto, caben algunas consi-
deraciones.

Algunos supuestos dan pie a la pregunta de si la paternidad bio-
lógica de esta precursora del feminismo y el socialismo, creadora 
del lema “Proletarios del mundo, uníos”, que luego hizo suyo 
Carlos Marx, quien siempre la admiró, fue realmente don Maria-
no Tristán, miembro de una familia de alta posición en el Perú 
y quien se trasladó a España para heredar un título nobiliario; 
o bien, si el progenitor de Flora habría sido el joven caraqueño 
Simón Bolívar. Téngase en cuenta que, entre el nacimiento de 
Flora, en 1803, hasta 1807 –cuando don Mariano fallece al lado 
de Teresa Lesnais, la madre, y de la niña–, si bien supo sostener 
con esplendidez el hogar, nunca reconoció como su hija a la fu-
tura autora de Peregrinaciones de una paria. Dos hipótesis se 
disputan la explicación de tal negativa. La primera: que la unión 
entre Mariano y Teresa encontró impedimentos legales o de pre-

La posibilidad de una filiación entre la conocida precursora 
del socialismo y Bolívar es objeto de debate. El autor nos 
trae algunas consideraciones sobre la época del entonces 
joven Simón, durante su viaje por Europa

Néstor Rivero Pérez

¿Era Flora Tristán 
hija del Libertador?
*  *  *  *  *  *  *  *

» Flora Tristán (detalle). Autor desconocido. En Messieurs de Balzac, Roger de 
Beauvoir, and Raymond Brucker, Les Belles Femmes de Paris et de la Province 
(Paris, Au Bureau, 1839-40).
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juicios en la España donde se unieron, por ser en dicha tierra una 
extranjera. Teresa era francesa, se exilió en la península a causa 
de la Revolución Francesa y luego en tierra gala. En 1802, la pare-
ja Tristán se establecería en París, ciudad en donde Flora nacería.

El jovencísimo Simón 
La segunda hipótesis sobre el no reconocimiento entraña móvi-
les de índole moral. Según distintas fuentes, nueve meses antes 
del nacimiento de Flora, Simón Bolívar, para entonces de 19 años 
de edad, pasó semanas en la ciudad luz, hospedándose en casa 

de don Mariano y Teresa, a quienes había conocido meses atrás 
durante su estadía de Bilbao (país vasco español), donde habían 
residido los Tristán. ¿Pudo un jovencísimo Simón, en la intimi-
dad de alguna noche parisina, fecundar el vientre de Teresa? 
Los ojos de Flora, el arco de sus cejas y la frente, así como la si-
lueta que se refleja en retratos de la gran revolucionaria –y que 
en mucho recuerdan la fisonomía del Libertador Simón Bolí-
var– sugieren esa posibilidad. Y a favor de esa incertidumbre 
abona el gesto resuelto y altivo “a lo Bolívar”, de la fundadora 
del feminismo, en su militancia social. El sentido práctico in-

» Montaje gráfico a partir del retrato de Bolívar Joven, de José Gil Castro, C. 1824 y fotomontaje de Juan Atacho.
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» Tarjeta postal con retrato de Flora Tristán a partir de litografía de Jules Laure de1847.
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dica que una opción para salir de la incertidumbre sería ade-
lantar la prueba del ADN de los restos de ambos personajes. 
¿Quién pudiera tomar esa iniciativa? Un dato más: según Luis 
Perú de Lacroix, autor del Diario de Bucaramanga, Bolívar 
habría sostenido, en 1828, que tenía evidencias de que sí podía 
procrear, en contraste con la tesis de su infertilidad. Tanto una 
como la otra tesis constituyen aún enigmas. 

El 19 de noviembre de 1825, el ya consagrado héroe conti-
nental Simón Bolívar dirige, desde la localidad de Plata (Boli-
via), una misiva a Domingo Tristán –tío de Flora radicado en 
Arequipa- congratulándolo del siguiente modo: “Felicito a su 
patria [Perú] por tener un ciudadano que tanto la honra”. Se-
guramente, el Libertador estaba al tanto que don Domingo, en 
1810, abandonó al bando realista, proclamando su adhesión a 
la causa americana.

La pluma de Flora
En Peregrinaciones de una paria, Flora hace gala de una clara 
dialéctica, sin excesos retóricos, respecto de lo que quiere ofre-
cer a sus lectores, cuando sostiene que 

“el embrutecimiento de un pueblo hace nacer la inmora-
lidad en las clases altas y esta inmoralidad se propaga...a 
los últimos peldaños de la jerarquía social”  [http://bi-
blioteca.clacso.arpdf]. 

Y eleva ante el poderoso su reclamo a favor de la educación po-
pular:

 “Cuando la totalidad de los individuos sepa leer y escri-
bir, cuando los periódicos penetren hasta la choza del 
indio, entonces, encontrando en el pueblo jueces cuya 
censura habréis de temer...adquiriréis virtudes. Esta-
bleced escuelas hasta en las aldeas más humildes: esto 
es lo urgente en la actualidad” [Ibidem].

***

» Diferentes ediciones latinoamericanas de la obra Peregrinación de una paria, de Flora Tristán.

» Retrato de Bolívar joven, José Gil Castro, C. 1824. 
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Intelectual, educador y político, Juan Bosch (1909-2001) fue 
un dominicano de múltiples facetas y de notoria proyección 

internacional. Destacó por ser un escritor que abordó distintos 
géneros, como el cuento, la novela y el ensayo. Fue también 
historiador de sucesos propios de su país y de otras latitudes. 
Entre sus numerosas obras destacan De Cristóbal Colón a 
Fidel Castro (1969), La Revolución Haitiana (1971) y Breve 
Historia de los Pueblos Árabes (1991). 

Venezuela 1812-1814: 
La guerra social por la libertad 
Reseña del libro Bolívar y la guerra social, de Juan Bosch. Fundación editorial El Perro y la Rana. Caracas, 2007

Javier Escala

* * * * * * * *

Fue adversario de la dictadura de Rafael Leónidas Trujillo, lo 
que le costó el exilio entre 1937 y 1961, año en que fue asesi-
nado el dictador. Hacia 1939, en Cuba, Bosch fundó, junto con 
otros exiliados, el Partido Revolucionario Dominicano. En ese 
país contó con la ayuda de varios funcionarios y participó en la 
fallida incursión de Cayo Confites para derrocar a Trujillo en 
1947. En diciembre de 1962, como candidato del Partido Revo-
lucionario Dominicano, fue elegido presidente de la República 
Dominicana. En febrero de 1963 tomaría posesión del cargo y 

» Juan Bosch en un recorrido por el interior de la República Dominicana.
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siete meses después sería derrocado por un alzamiento militar 
encabezado por el coronel Elías Wessin y Wessin. 

Bosch hubo de enfrentar en su gestión las críticas de los 
sectores conservadores de la sociedad dominicana, quienes lo 
acusaron de “comunista” por sus políticas sociales. En 1966 
regresó a su país para postularse de nuevo a la Presidencia, sin 
éxito, anhelo que mantuvo en las elecciones de 1978, 1982, 
1986, 1990 y 1994, siempre apoyado por el Partido de la Libe-
ración Dominicana. 

Venezuela en la obra de Juan Bosch 
Bosch se interesó siempre en la historia venezolana y la abordó 
en las siguientes obras: Simón Bolívar, Biografía para 
Escolares (1960), Bolívar y la Guerra Social (1964), Juan 
Vicente Gómez: camino del poder (1982). De todas, la más 
difundida es Bolívar y la Guerra Social, escrita en Puerto 
Rico en abril de 1964 y publicada por la editorial Jorge Álvarez 
de Buenos Aires en 1966. La primera edición dominicana 
estuvo a cargo de la editorial Alfa y Omega en 1977, mientras 
que en Venezuela la labor le fue asignada a la editorial pública 
El Perro y la Rana en 2007.

En ese breve trabajo, de 152 páginas, Bosch procuró presentar 
la guerra de independencia, particularmente en los años 1812-
1814, como un fenómeno esencialmente social. El pueblo, en 
la reflexión del intelectual y político dominicano, no combatió 
por independizarse del nexo colonial español, sino para vengar 
los agravios sufridos por los terratenientes blancos, los cuales 
habían iniciado el proceso en 1810 con la intención de “con-
quistar el poder político para asegurarse los privilegios que 
habían alcanzado en la colonia”. El odio hacia el blanco man-
tuano por las demás castas sociales era histórico, encontrando 
en la guerra el aliciente oportuno para ajustar cuentas contra 
los opresores naturales.

El éxito de Monteverde contra la República, en 1812, se debió 
al apoyo popular con el que contó su expedición, aunque el li-
derazgo de aquel pronto se apagaría. Esto fue así, según Bosch, 
porque “las medidas que tomó contra los mantuanos de Cara-
cas no fueron tan enérgicas como lo esperaban las masas y, en 
consecuencia, esas masas le retiraron su apoyo”. Este respaldo 
fue canalizado entonces por Boves con unas huestes populares 
de “negros esclavos y negros libres, pardos, indios y zambos 
y blancos de orilla, que devastaron al país y exterminaron a 

 Bosch procuró presentar la guerra de independencia, particularmente en los años 
1812-1814, como un fenómeno esencialmente social. El pueblo, en la reflexión del 
intelectual y político dominicano, no combatió por independizarse del nexo colonial 

español, sino para vengar los agravios sufridos por los terratenientes blancos…

» Portada de la edición dominicana de Bolívar y la Guerra Social.
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la nobleza criolla en una orgía de sangre, lanza y fuego que se 
conoce en la historia como el Año Terrible de Venezuela”. Esta 
guerra de exterminio racial, más que de facciones políticas 
en pugna, concluiría, para el autor, con la muerte del propio 
Boves, en diciembre de 1814.

Al caer Boves en Urica, la aterradora fuerza popular terminaría 
disgregándose entre 1815-1816, a falta de un caudillo fuerte, ha-
ciendo filas entre los pequeños jefes republicanos guerrilleros 
que hacían resistencia al ejército de Morillo: “…y cuando estos 
capitanes reconocieron a Bolívar como jefe superior —lo cual no 
sucedió de manera definitiva al finalizar el año 1816—, comenzó 
la verdadera guerra de independencia de Venezuela”. Que según 
el análisis de Bosch significó que el conflicto, después de 1816, 
se tornara en una genuina cruzada nacional por la libertad.

El papel de Bolívar en este proceso fue el de un blanco criollo 
que pretendió restablecer la República sin soporte popular 

(*) La segunda guerra social la ubica Juan Bosch en la Guerra Federal 
(1859-1863), que tuvo secuelas catastróficas y que, en cierta forma, 
era consecuencia de la primera, pues la independencia no cumplió las 
expectativas políticas y económicas de los sectores más desasistidos.

y que, una vez con este, en 1817, no estuvo dispuesto a ver 
otro caudillo soliviantar las masas en otra guerra social. “La 
ejecución de Piar se debió a que este amenazaba comenzar 
una segunda parte del Año Terrible”. Alcanzada la paz en 
Venezuela, el Libertador debió exportar estas fuerzas a la 
Nueva Granada, Quito y Perú, para evitar destruir la frágil 
tranquilidad con otro rebrote de la guerra social que, según 
el razonamiento de Bolívar, estaba latente en el sentir de las 
masas. Esto explica su creciente interés por la liberación de los 
esclavos y el fomento de leyes e instituciones que promovieran 
la igualdad y las virtudes republicanas. De esta forma cierra su 
análisis Juan Bosch: 

“La conclusión final de este libro es que el estableci-
miento de la República de Colombia y la libertad del 
Perú y del Alto Perú –hoy Bolivia– son el resultado de la 
guerra social venezolana de 1812-1814. Por miedo a que 
esa guerra, de ferocidad suma, pudiera reproducirse 
en Venezuela, Bolívar sacó de su país a los soldados del 
ejército libertador y los llevó a combatir hasta los Andes 
del Sur”.

Esto condujo al autor a creer que Bolívar se tornó en fundador 
de repúblicas americanas por motivos más políticos que 
militares. La liberación de los territorios de Nueva Granada y 
del Sur fue impulsada por la necesidad de disgregar las fuerzas 
actuantes en esa primera guerra social de 1814(*) a escenarios 
desconocidos por estas. 

La obra de Bosch representa un acercamiento novedoso, pues 
intenta explicar el proceso de la independencia, tratado hasta 
entonces mayormente como acontecimiento político, como un 
hecho social, de lucha de clases más que de proyecto nacional, 
al menos en los años que aborda: 1812-1814. Es una obra que 
merece seguir leyéndose y estudiándose, sin olvidar el con-
texto en que Bosch la escribió. Derrocado y en el exilio, veía 
su patria dominada por una dictadura, envuelta en una guerra 
civil e intervenida militarmente por Estados Unidos en 1965.

***

» Simón Bolívar. Biografía para escolares. Juan Bosch. 
Fundación editorial El Perro y la Rana. Caracas, 2007.
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Ángel Omar García

Cuatro etapas de una batalla 
Centro de Estudios Simón Bolívar. Caracas. 2021

Esta obra, ganadora del Concurso de 
Ensayo Histórico Bicentenario de la 
Batalla de Carabobo, propone una in-
terpretación de este hecho que va mucho 
más allá de un mero enfrentamiento 
entre el ejército patriota y las tropas rea-
listas, como resultado de la ruptura de la 
tregua pactada meses antes. Carabobo 
es, en rigor, el punto culminante de una 
estrategia política y militar delineada 
y conducida por Bolívar, cuyos hitos 
fundamentales fueron el control de la 
provincia de Guayana, la reinstituciona-
lización del Estado, el reconocimiento 
por parte de España de la guerra de 
liberación de las nacientes repúblicas 
americanas y, finalmente, la contienda 
militar acaecida el 24 de junio de 1821.

José Gregorio Linares 

Bolivarianismo versus Monroísmo.
Contrapunteo entre la dignidad y 
el injerencismo. 
Centro de Estudios Simón Bolívar. Caracas. 2020

“El objetivo de esta investigación de 
enfoque cualitativo fue comprender 
génesis y diferencias entre la Doctrina 
Monroe y la Doctrina Bolivariana, con la 
intención de profundizar en elementos 
ideológicos y filosóficos presentes en 
eventos históricos, que impactan la 
propuesta de integración de la región 
meridional”, explica el autor de este 
conjunto de artículos que examinan, 
de forma enjundiosa y pormenorizada, 
el secular enfrentamiento ideológico y 

Persigue este trabajo una aproximación 
a las implicaciones y retos que la gesta 
de Carabobo tiene para la Venezuela 
del siglo XXI. A este respecto, afirma 
el autor: “Hoy, cuando se nos quiere 
imponer formas de resolver nuestros 
conflictos y dirimir nuestras diferencias, 
se hace necesario invocar el espíritu de 
Carabobo para recordar que la estirpe 
de los libertadores está presente en el 
pueblo venezolano, que hoy, igual que 
ayer, resiste las más duras circunstan-
cias, luchando y realizando los esfuerzos 
y sacrificios necesarios para preservar la 
libertad y alcanzar la verdadera y defini-
tiva emancipación”.

doctrinal de dos visiones opuestas sobre 
la historia y el destino del hemisferio 
americano.

El volumen reúne textos que durante 
años ha publicado el autor en medios 
informativos, blogs institucionales y di-
ferentes plataformas comunicacionales. 
Una revisión, actual y necesaria, de dos 
proyectos geopolíticos antagónicos y en 
permanente confrontación.

Biblioteca insurgente
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Manuel E. Carrero Murillo

Bolívar y el Poder Moral 
Centro de Estudios Simón Bolívar. Caracas. 2020

En las primeras líneas de la presenta-
ción, el autor esboza la idea cardinal de 
este trabajo, al afirmar que el propósito 
del Libertador Simón Bolívar cuando 
propone al Congreso de Angostura 
la instauración del Poder Moral, es 
erradicar de la mentalidad colectiva 
las costumbres heredadas del régimen 
monárquico.

Esta revisión de uno de los más genuinos 
aportes del Libertador en la esfera 
sociopolítica se estructura en cuatro 
capítulos, que abordan los antecedentes 
del Poder Moral en diferentes épocas y 

Valmore E. Carrero Murillo

Bolívar y Flora: tras la huella 
de una descendencia.
Centro de Estudios Simón Bolívar. Caracas. 2020

Esta obra revisita el no clarificado 
asunto de la posibilidad de que Simón 
Bolívar haya tenido descendencia. La 
interrogante ha generado, durante más 
de dos siglos, múltiples planteamientos, 
hipótesis y conjeturas, inclinados en 
su mayoría a negar esa posibilidad, o al 
menos a enfatizar en lo improbable que 
resultaría demostrarla.

El autor, no obstante, desarrolla la tesis 
de que el Libertador, hacia 1802, bien 
pudo ser el procreador de una hija, 
nacida en París en abril del siguiente 
año. Esta llegaría a ser una destacada 
activista y pensadora social y política, au-
tora de un libro seminal sobre las ideas 
socialistas y la organización proletaria en 

civilizaciones, la proposición hecha por 
Bolívar en Angostura, opiniones de per-
sonalidades y estudiosos de la historia 
sobre este concepto y, finalmente, su 
vigencia como proyecto. 

Valores e ideas como moral pública, ética 
y ciudadanía –recurrentes y esenciales 
en toda sociedad– gravitan y son exami-
nados y debatidos en este libro.

Europa: La Unión Obrera, aparecido en 
1840. Se trata de Flora Tristán.

Carrero Murillo enarbola y defiende su 
hipótesis sobre una base documental y 
analítica bien construida. En el epílogo 
señala que “hay suficientes evidencias y 
elementos para sostener la posibilidad 
de que Flora Tristán pudo haber sido una 
descendiente directa del Libertador”. 

Reconociendo que su indagación no 
zanja definitivamente el enigma, el autor 
pide a quienes juzguen errado su plan-
teamiento lo cuestionen “con el mismo 
aval y rigor de pruebas” que consigna él 
en este libro.

Biblioteca insurgente


